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INTRODUCCIÓN 

CoiDunidades 
en la dináiDica 
social 
Un problema que 110 por su reiterada formulación pierde vigencia, es la 
relación entre la concentración de la tierra y el :·mbempleo rural, apoyada 
en el hecho de que la mayor concentración de la propiedad siunifica ó . 

siempre desperclicio de la misma. 

n Guatemala, la 
tendencia del sis­
tema económico 
rura l refuerza 

ambas situaciones y las medidas del 
Estado se han mostrado insistente­
mente incapaces para remediarla, ali­
mentando y a la vez protegiendo la 
estructura de poder que genera tal si­
tuación. Este no ha podido situarse en 
un punto estratégico y así desempe­
ñar el papel histórico de dirigir el trán­
sito de una economía que crece im­
pulsada desde afuera, hacia otra que 
tuviera estímulos nacionales de desa­
n·o llo. 

Las dificultades por encontrar un 
punto de equilibrio a través de una 
alianza política, socialmente signifi-

cativa que haga compatibles propósi­
tos tan alejados entre ellos, como la 
transformación del sistema económi­
co sin alterar la estructura rural, posi­
bilitan la permanencia de la inestabi­
lidad política y/o la constitución de 
regímenes autori tario-desarrollistas. 
El denominador común de estos últi­
mos es la presencia militar y el reno­
vado estilo oligárquico de gobierno 
aplicado en la región centroamerica­
na desde la década de 1950.1 

Justificando a partir de la crisis de 
inestabilidad social generada por las 
mencionadas contradicciones, que en 
aquel momento alcanzaban un alto 
grado de polaridad, la institución mi­
litar promueve una readecuación es­
tatal a través de golpes de Estado en 
los albores de la década de 19602

, pre­

tendiendo llenar el peligro de "un va­
cío de poder", "por la dignidad nacio-

na!" y lograr de esta manera mante­
ner " la fe del pueblo en sus institu­
ciones".3 

Intensificando el recurso del terror 
y la violencia oficial, promoviendo 
las estrategias contrainsurgentes, los 
aparatos represivos son implementa­
dos buscando un mayor grado de efi­
cacia, dirigiéndose de manera direc­
ta a la población civil, a quienes iden­
tifican como principal factor de apo­
yo a la ofensiva insurgente. 

Desarrollan para ello un plan es­
tratégico dividido en tres partes 
esenc iales; acción punitiva dirigida 
a las a ldeas campesino-indígenas 
caracterizada por masacres4 s i stemá~ 
ticas y sucesivas; logrando de está 
manera la dislocación y posterior re­

agmpamiento de los sobrevivientes 
' afectando con ello los s istemas or-

ganizativos de toda índole, previos 
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a la acción; para luego implementar 
esquemas de desarrollo con alto con­
trol militar-político. Todo esto en­
marcado dentro del discurso de go­
bierno que ante la amenaza insurgen­
te contra el desarrollo social, disfra­
zaba el control como protección de 
la comunidad. 

No sería posible, por ello, desvin­
cular en estas circunstancias la Doc­
trina de Seguridad Nacional del con­
senso táctico de los grupos económi­
cos de poder y la clase política com­
prometida, dado que en las ofensivas 
contrainsurgentes de campañas mili­
tares, hubo una planificación anual a 
lo largo de la década de 1980, que en 
su segunda mitad hizo necesario el 
delineamiento táctico de los gobier­
nos civiles. 

La violencia política originada o 
patrocinada por el Estado, a lo largo 
de la historia moderna, aplica como 
eje fundamental la operación del con­
junto de concepciones y prácticas co­
nocidas como Doctrina de la Seguri­
dad Naciona l, que fue interpretada 
por los militares en forma tal que es­
tructuró la naturaleza del Estado. En 
la base de esta doctrina está la con­
cepción del orden esencialmente 
como control social , que en la mayor 
parte de los casos ha sido logrado por 
medio del uso indiscriminado y ma­
sivo de la violencia, dirigida contra 
aquellos, individuos, grupos, comu­
nidades, organizaciones considerados 
como enemigos, o peligros actuales o 
potenciales para tal orden.5 

E l Plan Nacional de Seguridad y 
Desarrollo, fue presentado a los mi­
nistros de Estado en abril de 1982, por 
el entonces Estado Mayor Especial del 
Ejército , dicho plan se promulgó 
como una estrategia de largo plazo, 
que planteaba reestructurar el Estado 
en función de la lucha contrainsurgen-

te, integrando con un mismo fin , sec­
tores políticos, económicos y popu­
lares, en lo que se conoció como 
"Nuevos Elementos Doctrinarios de 
la Estrategia Antiterrorista".6 

El organismo de dirección del es­
fuerzo contrainsurgente pasó a ser el 
Estado Mayor de la Defensa, el cual 
supervisó la puesta en marcha del 
Plan Nacional de Seguridad a nivel 
de ministerios de Estado, secretarías, 
direcciones generales, instituciones 
descentralizadas, instituciones autó­
nomas y semiautónomas y otras de­
pendencias del Estado 7 

Esto condujo sin duda, a reconsi­
derar la visión que se tenía hasta aquel 
momento acerca del papel que la po­
blación civil jugaría en caso se pola­
rizaran aún más los conflictos. De esta 
manera todo el contingente institucio­
nal del Estado adoptaba una sola lí­
nea, delimitada por la acción política 
contrainsurgente, que intentaba exten­
der de manera amplia el control so­
bre la población guatemalteca en ge­
neral y de manera específica, sobre 
aquellas áreas de influencia insurgen­
te. A partir de ello, se vieron afecta­
das por dichas contradicciones, una 
amplia red de comunidades mayori­
tariamente indígenas, que se extien­
de a lo largo del altiplano hacia la 
parte norte y occidente del país, lle­
gando en ocasiones, más allá de la 
frontera con México. 

La estrategia del Ejército se fijó en 
la población civil, las orientaciones 
mantuvieron una lógica que se orga­
nizó con el objetivo de eliminar cual­
quier apoyo a los grupos insurgentes, 
utilizando métodos de inconmensura­
ble brutalidad, aplicando métodos de 
repres ión individual como co lecti va. 
La aplicación táctica desembocó en 
la destrucc ión de aldeas y de áreas de 
culti vo, condujo al desplazamiento y 

reubicación de la población rural in­
dígena.8 

En cuanto a su fin decla­
rado de destruir el movi­
miento guerrillero como 
tal, las campañas militares 
se pueden clasificar como 
de éxito y así los fines de te­
rror y control social que 
presuponen. Sin embargo~ 
la carga ideológica y mate­
rial que de la Doctrina de 
Seguridad Nacional se des­
prende, es todavía central 
para los llamados regíme­
nes civiles-democráticos 
actuales. 

Los datos que conducen las con­
clusiones desplegadas en la presen­
te publicación, se basan en la inter­
pretación de la investigación misma, 
cuyo objetivo busca la corrobora­
ción, tanto de fuentes testimoniales 
recogidas en el lugar de los hechos, 
desde quienes se v ieron afectados de 
manera directa por la v iolencia de 
aquellos años, en fuentes documen­
tales de diverso carácter y especia l­
mente en las pruebas materiales re­
cogidas en el trabajo directo. Así, a 
partir de investigaciones a ntropoló­
gicas realizadas y sus resultados po­
demos obtener información de las 
características del confl icto armado 
interno, la relación y los efectos de­
rivados de los elementos y aplicac io­
nes de la Doctrina de Seguridad. 

Los restos de las víctimas locali ­
zadas en las comunidades de Cho­
yomché en Chiché, Quiché; La Fe, 
Pujujilll , en Sololá y Pichec, en Ra­
binal , Baja Yerapaz, constituyen tres 
muestras de los casos que se cons i­
deran como masacres en la historia 

S 
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INTRODUCCIÓN 

Comunidades en la dinámica social 
reciente de Guatemala. El contexto 

histórico en que los hechos se circuns­
criben, lo comprende el período de 
1981 a 1984, años en que la violen­
cia fue aplicada y dirigida con méto­
dos y fines extremadamente crueles. 

Las masacres de los primeros quin­
ce años del enfrentamiento armado se 
realizaron principalmente en contra 
de la población campesina y ladina 
del oriente del país, en los departa­
mentos donde se habían asentado las 
primeras columnas guerrilleras. En 
contraste, durante el período más crí­
tico ( 1978-1984 ), respondiendo a los 
planes contrainsurgentes, estas ope­
raciones militares se concentraron 
principalmente sobre las comunida­
des mayas de cinco departamentos del 
Altiplano .9 

En este material se presentan tres 
casos específicos, en los departamen­
tos de Quiché, Sololá y Baja Verapaz, 
persiguiendo entender la dinámica 
social desarrollada dentro de este con­
texto. La masacre de Choyomché, 
ocurrió e l día 4 de mayo de 1984 
cuando soldados del Ejército de Gua­
temala provenientes de Chiché, Chi­
nique, Joyabaj y Santa Cruz del Qui­
ché y además personas civiles invo­
lucradas, reunieron a varios hombres 
frente al terreno de la escuela de Cho­
yomché. 

Una persona cuya cara estaba cu­
bietta, seña ló entre la población, a 
s iete hombres quienes fueron separa­
dos del grupo y ll evados al interi or 
de la escue la. Por la noche les pega­
ron y torturaron, de ta l manera, que 
uno de ellos murió en el momento de 
las torturas. Al grupo restante que se 

encontraba en la escuela, a la maña­

na del día sig lllente les dieron muer-

te, siendo enterrados por los patrulle­
ros. 

La masacre en el caserío La Fe Pu-, 
jujil II, ocurrió aproximadamente en­
tre el día 17 de noviembre o el 18 de 
diciembre de 1981 cuando soldados 
del Ejército llegaron en dos camiones 
provenientes de los destacamentos 
militares de Los Encuentros y Chu­
po!. E l Informe de la CEH sugiere 
como fecha aproximada de la masacre 
el 17 de diciembre de 1981. Esta ma­
sacre puede estar situada en el con­
texto de mayor represión en la carre­
tera Panamericana y parece estar re­

lacionada con la toma de Sololá el día 

28 de octubre de ese mismo año efec­
tuada por miembros del EGP acom­
pañados por integrantes de las "Fuer­

zas Irregulares Locales" (FIL ).10 Los 

restos óseos recuperados indican que 
la mayoría de las víctimas eran mu­
j eres y niños, incluyendo algunos 
hombres. 

La masacre de las personas que 
fueron víctimas en la comunidad de 

Pichec, contiene rasgos del conflic­
to armado en la región de Rabinal. El 
hecho de esta masacre inicia el día 
en que los hombres, a quienes poste­
riormente se les dio muerte, fueron 
capturados y llevados con engaño a 
la escuela, cercana a la cual se locali­
zaba un pozo que utilizaban para ob­
tener agua. En el momento del dece-

so el pozo fue utilizado para arrojar 
los cuerpos de las víctimas, la mayor 
parte eran hombres, tal como fue de­
clarado en los testimonios de sus fa­

miliares. 
La hist01ia de esta realidad presen­

tada pem1itió encontrar los restos des­
pués de una etapa de muchos días de 
excavación. En otras regiones del 
país, también se encontraron restos 
óseos dentro de pozos, pertenecien­

tes a cuerpos de personas que fueron 
víctimas durante los años del conflic­
to armado, en los siguientes lugares: 
destacamento de Zacualpa, Quiché, 
en Nimacabaj, Rabinal Baja Verapaz, 
en Chuguexá, Chichicastenago, Qui­
ché y en Finca Normandía, Cuyote­

nango, Suchitepéquez. 

Los casos considerados en este es­
tudio reflejan los orígenes y antece­
dentes del enfrentamiento armado, las 
violaciones de los derechos humanos, 
el impacto y las consecuencias que 

produjo en la sociedad guatemalteca. 
Las principales violaciones de dere­
chos humanos consisten predominan­
temente en ejecuciones arbitrarias, 
varias de estas ocurren bajo respon­
sabilidad directa de miembros de l 
Ejército de Guatemala y civiles invo­
lucrados, como la intervención de los 
patrulleros que actuaron en los casos 
de Choyomché y Pichec. Ambos ca­
sos forman parte de lo que el informe 
de la CEH ha considerado como ani­
quilamiento de un grupo étnico, cuyo 
propósito y política consistió en ani­
quilar al grupo maya achí y al grupo 

k ' iche' . 
Si queremos considerar los prospec­

tos que puedan haber para una mejo­
ría real y sostenida de la situación de 
los Derechos Humanos, tenemos que 
ir más allá de las apariencias, para ver 
la operación real de los aparatos repre­
sivos del Estado. 11 La clarificación del 

contenido y del sentido de los Dere­
chos Humanos no es un mero asunto 
de reflexión, estos merecen un autén­
tico reto para las personas, para las di­
versas instituciones sociales y para la 
sociedad en su conjunto que deben 
encontrar en ellos la inspiración para 
su organización y su acción; el reto 
decisivo de los Derechos Humanos 
está en su cumplimiento. 12 

Muchas personas se preguntan qué 
fue lo que produjo como resultado las 
masacres durante el conflicto arma­
do. Para unos, puede afirmarse con 
toda certeza que fue la escalada as­
cendente de violaciones a derechos 
humanos y los hechos de violencia, 
para otros una estructura de violenc ia 
que existe antes, durante y después del 

conflicto armado en las contradiccio­
nes de la sociedad guatemalteca. Las 
masacres son el resultado de las con­
tradicciones existentes en un perío­
do de crisis social que en la historia 

de este país tiene orígenes y antece­
dentes, graves consecuencias, y efec­
tos que han impedido en muchos ca­
sos una verdadera y real paz. En es­
tas comunidades donde se registran 
masacres, los efectos producidos pue­
den considerarse innumerables y de­
vastadores hasta la fecha, por el lo 

revisar detenidamente cada uno de 
los acontecimientos sucedidos, pue­
de y debe ayudamos a comprender 
la magnitud de aquel fenómeno so­
cial " la guerra", los mecanismos que 
se implementaron y la continuidad 
de las acciones de la violencia, la 

búsqueda de objetivos políticos es­
pecíficos. 

Hemos hecho hasta acá, una breve 
descripción introductoria necesaria 
para percibir los elementos que se­
rán ampliados en forma específica y 
detallada en el estudio particular de 
los casos presentados dentro de este 
material. Estos pretenden acercar­
nos, tratando de abarcar una visión 
amplia de los acontecimientos, con­
s iderando las fuerzas ejercidas en 
determinados momentos de la histo­
ria nacional e intentando unificarlos 
a las dinámicas complejas vistas 
desde las comunidades afectadas, 
por ello se ha considerado de utili­

dad la presentación de tres casos 
cuyo único elemento de unión en 
principio, supondría ser la muerte en 
el conflicto armado. Buscando más 
a llá de esto, un estudio detenido para 
estab lecer re lac iones , que pueden 
llevarnos a entender dentro de ellos 
toda una lógica de acc ión y continui­
dad que le da carácter a dichas fuer­

zas sociales y políticas. 

7 
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CHOYOMCHÉ, CHICHÉ, QUICHÉ (Figura 1) 

, 
'' Arbol cortado '' 13 

na de Las mutaciones cualitativas más 
importantes que sufre el Estado en Guatenzala, 
se da con la sustitución de algunas fraccion es 
de la oligarquía tradicional por el alto mando 
de las fuerzas armadas, pasando a ser 
importantes propietarios de tierras, comercios e 
incluso, a controlar sectores importantes de las 

finanzas. Este proceso arranca durante el gobierno de Carlos 
Arana Osorio (1970-1974) empleando en ocasiones medios 
coercitivos ... 

Un hecho significativo es que el Estado Contrainsurgente no 
requiere de un gobierno militar todo el tie111po. Incluso, para 
implementar la contrainsurgencia, la Cúpula del Estado -la 
presidencia- puede estar presidida por civiles ... El Estado en 
un contexto de contrainsurgencia privilegia la función de los 
aparatos (trmados sobre cualquiera de Las otras instituciones 
que lo componen. Así, las fuerzas armadas cumplen el rol 
111ediador que debe existir con la sociedad y conforman en 
base a sus necesidades; sistemas políticos totalmente 
restringidos, que, a lo sumo, expresan las contradicciones 
existente.\· entre los diversos grupo.~ o/igárc¡uicos donde existen 
interese.\· contrapue.~tos ... 14 
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a ofensiva militar 

que había comen­

zado en Chimalte­

nango durante no­

viembre de 1981, 

se extendió como 

respuesta estatal hacia el departamen­

to de Quiché, en donde el primer se­

mestre del año se habían registrado un 

gran número de operaciones de las or­

ganizaciones guerrilleras en el área 

sur.15 Ya hacia 1975 en e l área norte, 
se practicaban en contra de campesi­

nos acciones represivas como políti ­

ca de Estado, por la expansión agro 

exportadora en la franja transversal del 

norte, área en la que los primeros go­

biemos militares, habían adquirido u 

otorgado terri torio a oficiales de alto 

rango, por ser una zona de abundante 
riqueza mineral y petrolera. 

Ofensivas mi litares dirigidas hacia 

los líderes de las organizaciones co­

munitarias, eran practicadas desde el 

gob ierno de Kje ll Laugerud y conti­

nuadas entre el año 1978 y 1979 du­

rante el gobierno del general Lucas 

García . No obstante, en su incapaci ­

dad por "erradicar la raíz de la sub­

vers ión", el Ejército fue progresando 

desde la represión selectiva de ... aque­

llos años ... hasta matanzas masivas. ló 

9 
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CHOYOMCHÉ, C HICHÉ, QuiCHÉ 
, 

"Arbol Cortado" 
Son identificables, a través de los 

registros documentales y antropoló­

gico forenses recuperados por la in­
vestigación, las consecuencias de las 

actividades militares desarrolladas en 

toda la zona del Quiché, como efecto 

de la represión, así como los niveles 

en los que esta se desarrolló, en su 

carácter selectivo, o en un nivel más 

intenso caracterizadas como ma­

sacres, que conllevaron al desplaza­
miento forzado, aprovechado luego 

en muchas áreas para la reubicación 

y/o el control militar de la población, 

• 
• Figura :t: 

Osamenta donde 
se aprecia ros. 

brazos 
flexionados y:·· 

manos i_tadas a 
la espalda en una 

sJG las fosas 
Choyomché 1 

que conllevó un alto contenido de 

violaciones del derecho a la vida e in­

tegridad de muchas personas. A par­

tir de finales del año 198 1 se aplicó 

un concepto de una nueva forma de 

operar como parte de la continua evo­

lución del enfrentamiento armado, la 

Fuerza de Tarea. Se conformó la pri­

mera Fuerza de Tarea llamada Ixi­

mché la cual comenzó sus operacio­

nes militares en diciembre de 1981. 
El área de operaciones de dicha Fuer­

za de Tarea fue el Altiplano central 

(el departamento de Chimaltenango, 

el nororiente de l departamento de' 

Sololá y e l sur del departamento de 

Quiché). En la fecha que operó esta 
fuerza de tarea en el departamento de 
Chimaltenango y sur de Quiché, la 
CEH registró graves y numerosas vio­

laciones de Jos derechos humanos, en­

tre las que se encuentran masacres, 

ejecuciones arbitrarias, desaparicio­

nes forzadas y torturas.17 (Figura 2). 

Los efectos directos para aquel mo­
mento determinaron una amplia mo­

vilización de los pobladores de las co­

munidades, siendo este grupo de des-

FuNoAcu)N DE ANTROPOLOGIA foRENSE DE GuATIMALA 

plazados internos el más numero­

so y que por ello presenta mayor 

variedad de situaciones. 18 Dentro 

de los niveles más pequeños de la 

organización comunitaria como fa­

miliar, el tener que huir fue senti­

do ... como una injusticia. Las fa­

mi lias se encontraron ante el dile­

ma de huir para defender la vida, y 

a la vez pensar que si lo hacían el 

Ejército les señalaría efectivamen­

te como parte de la guerri !la. Eso 

confrontó a las familias y comuni­
dades con una paradoja en la que 
cualqu ier decisión que tomaran su­

ponía una amenaza para su vida. 19 

(Figura 3). 

Con las operaciones de tierra 

arrasada, las características de los 
primeros desplazamientos, cuando 
aún era concebible regresar a las 
comunidades, se transformaron. El 

desplazamiento local, es decir a la 

montaña o a otra comunidad próxi­

ma, constituía en muchos casos el 

primer paso de un largo proceso de 

desplazamiento con muchos desti­
nos posibles. Los refugios fuera de 
la comunidad variaban de una re­

gión a otra y estaban determinados 

principalmente por características 

geográficas. En las zonas monta­

ñosas del Altiplano occidental, in­

c luyendo Huehuetenango, San 

Marcos, Sololá y el centro-sur de 
Quiché, la población huía en gru­

pos dispersos a los barrancos y los 
cerros boscosos y empinados, en 
las afueras de las comunidades 

donde pensaban que los soldados 

no llegarían. En las zonas selváti­

cas y del norte de Ixcán y Petén, la 

tupida vegetación dificultó a los co-

mandos del Ejército llegar hasta don­

de las personas -a veces decenas de 

familias- permanecían escondidas y 

en silencio. En la región de Chimal­
tenango la escasez de refugios natu­
rales hizo que la población huyera de 
forma masiva a comunidades vecinas 
o intentara cruzar el Río Pixcayá para 
llegar al departamento de Sacatepé­

quez, donde el nivel de represión era 

menor.20 

Chiché es considerado como un 
caso que ejemplifica el desplazamien­
to forzado interno, por medio del cual 
el Ejército intentaba destruir comuni­
dades indefensas con el propósito de 
aniquilar a la población civil que co­

laboraba o simpatizaba con la guerri ­
lla.21 En esos años cada vez que los 

pobladores de Choyomché oían que 
se acercaban o llegaban, el Ejército o 
patrulleros de otras comunidades, 
huían a esconderse en los montes para 
que no los mataran como había ya su­
cedido en otras poblaciones ... el des­
plazamiento de la población no fue 
sólo una consecuencia de la violen­

cia sino que se convirtió en un objeti-

• Figura 5: Hoja 
cartográfica, 
C hoyomché 1 y Il. 

vo de la política contrainsurgente, es­
pecialmente en las zonas de conflicto 

social con presencia o influencia de 

la guerrilla, inmediata a las acciones 
militares contra la población civil.22 

Los mayores flujos de desplazados se 
registraron a partir de los primeros 
meses de 1981 y durante todo 1982. 
En ese período se desplazaron casi en 

su totalidad los pobladores de varias 

de las comunidades de Chiché. 23 

Desde el siglo XVI, se utilizaban 

métodos para reubicar a la población 
indígena, con la creación de nuevos 
poblados, en los cuales sería más fá­
cil el control; cambiando sus lugares 
habituales de residencia dispersa, se 
evitaban el trabajo de irlos a buscar 

para adoctrinarlos. De modo pareci­

do en los años ochenta, los procesos 
de concentración de la población ci­
vil, se convirtieron en una práctica de 
control del Ejército que aumentó e l 
aislamiento socia l de las comunida­
des y su control mi litarizado. Al me­
nos una de cada cinco comunidades 
que sufrió masacres quedó después 

bajo control mil itar.24 (Figura 4). 
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Choyomché 1 y 11 son caseríos per­

tenecientes a la aldea de Chuaxán, que 

se ubica en Chiché municipio del de­

partamento de Quiché.25 Según cál­

culos del INE para 1994, cuenta con 

una población de 995 personas, dis­

tribuidas en 199 locales de habitación. 

Originalmente Choyomché no esta­

ba dividido como en la actualidad 
' 

probablemente el crecimiento de la 

población y el número de viviendas, 
así como la movilización interna haya 

hecho necesaria la separación en dos 

caserios.26 Las familias que habitan 

esta área, proceden de comunidades 

dedicadas a la agricultura tradicional 
para el consumo, buscando asegurar 

el sustento familiar. Dicha labor se 
complementaba con tareas como el 

comercio, manteniendo relaciones 

económicas de tipo familiar con al-

12 

gunas personas residentes en la capi­

tal, realizando trabajo temporal en las 

fincas de la costa, ya que en casos ex­
tremos se carecía del recurso princi­

pal, la tierra. (Figura 5). 

Con la escalada de violencia sufri­

da durante estos años, la economía 

campesina fue perturbada por la po­
lítica contrainsurgente, por los despla­
zamientos y reagrupamientos de po­
blación, por la contracción del mer­
cado, por el enrolamiento en los tra­

bajos de infraestructura y las Patru­

llas de Autodefensa Civil... Ahí don­

de la población masculina ha sido 
diezmada, las rondas demasiado con­
tinuadas afectaban los trabajos agrí­
colas y eran unas de las principales 
causas de descontentoY 

El hostigamiento comenzó con la 

limitación de las actividades cotidia-

nas aisladas a la dinámica comunita­

ria como el intercambio comercial Y 

la movilización. El cierre de las posi­

bilidades de comercio, el aislamiento 

de las comunidades y el control de la 

movilizac ión de la gente formaron 

parte del contexto previo a muchos 

de los asesinatos colectivos Y la des­

trucción de comunidadeS.28 Las ma­

tanzas conllevaron una pérdida de la 

continuidad histórica Y cultural que 

se basaba en los conocimientos an­

cestrales, la pérdida de la capacidad 

de reproducción cultural de la comu­

nidad, y de los referentes Y guías co­

munitarios.29 (Figura 6). 

Desde 1980, se registra represión 

selectiva en el municipio de Chiché,
30 

dirigida hacia las organizaciones lo­

cales de carácter social, cultural 0 po­

lítico. En marzo de 1982, en el case­

río Choyomché, aldea Chuaxán, mu­

nicipio de Chiché, efectivos del Ej~r­
cito de Guatemala capturaron Y eJe­
cutaron a Miguel Castro Tzoy, rmem-

. t 31 bro del CUC y costumbns a. 

Los comisionados militares Y co­

laboradores civiles que fueron confor­

mados para establecer una amplia red 

de comunicación nacional como apo­

yo del Ejército, elaboraban li stas de 
personas acusadas de mantener rela­

ción di recta o indirecta con la gue-, 
rrillaY 

Esa división generada por pertene­

cer o simpatizar con la guerrilla o el 

Ejército, supuso en muchas comuni­

dades un conjunto de estrechas rela­

ciones traicionadas, que son dificiles 

de restablecer. La militarización tras- nacional estos sistemas se perpetua­

tocó y cuestionó los valores de leal- ban a través de la dinámica de poder 

tad y respeto.33 Ya que ... cualquier local, controlado por ladinos, quienes 

orden social requiere un mínimo de a partir de mediados de los años se­

cooperación entre sus miembros. Sin senta, tuvieron que recurrir a los vín­

ese mínimo de cooperación -que exi- culos económico-políticos, que los 

ge por ejemplo el respeto a ciertas nor- unían al sistema de gobierno, para 

mas colectivas, lazos de solidaridad, conservar una hegemonía cada vez 

confianza básica, respeto elemental-, más impugnada por la fracción mo­

la vida común es imposible.34 dernista que surgía desde la organi-

Ya fuera por la influencia de las 

pérdidas como por el miedo, se rom­

pieron las posibilidades de apoyo y 

zación de la comunidad indígena. 36 

En el área sur de Quiché los munici­

pios de Chinique y Chiché mantienen 
múltiples vínculos, desde siglos an­de solidaridad en asuntos vitales para 

los miembros de la comunidad. La teriores eclesialmente fonnaban parte 

posibilidad de ser acusados de cola­

boración con la guerrilla por el más 
mínimo motivo, puso en situación de 

riesgo extremo cualquier intento de 

solidaridad.35 

En el sistema comunitario las di­

námicas del conflicto étnico se agra­

van, al considerar que la división so­

cial existente ha permitido desde la 

co lonia, una red de comunicación 

extendida entre quienes administran 

la tierra y/o son poseedores de la mis­

ma y el aparato militar, para erradi­

car posibles revueltas en los pobla­

dos y así someter a quienes carecen 

de ella y contar de esta manera con 

fuerza de trabajo disponible; práctica 

aconsejada desde los oidores del si­
glo XVI. 

Ya hacia el siglo XIX, en Chini­

que municipio mayoritariamente la-

de la misma parroquia, Santo Tomás 

Chiché, manteniendo preeminencia la 

población ladina, -los de Chinique de 

manera especial-,37 creando vínculos 
que favorecieron el establecimiento 

de redes de comunicación, aprovecha­

das eficazmente por el gobierno cen­

tral, a través de ladinos acomodados 

de la cabecera municipal de Chiché, 

quienes al organizarse en Patrullas de 

Autodefensa Civil (PAC) se convir­

tieron en jefes de patrulla. 

Los resultados del informe de la 

CEH nos permiten apuntar gran can­
tidad de hechos de repetitiva violen­

cia, en sus distintas fases,38 a la que 
fue sometida la población del muni­
cipio; trece de ellos caracterizados 

como masacres ejecutadas por agen­
tes del Estado; Membrilla! Il enero 
1981, Laguna Seca, durante 198 1 y 
1982; miembros de la comunidad de 

dino , existían grupos que salían en Los Tzoc, en Laguna Seca febrero de 

misiones de apaciguamiento, de cas- 1981, El CatTizal 21 de marzo de 

tigo o de represión a cualquier parte 1981, Chuaxán 20 abrí 1 1981, Chu­

de l departamento. En la estructura poj 2 agosto 198 1, Laguna Seca 2 

agosto de 1981 , Tululché 20 abril 
1982, Chupoj II 1 mayo 1982, Los 
Tzoc 31 de marzo 1982, 22 noviem­

bre 1982, y Tululché diciembre 1982, 
Chiché 24-29 diciembre 1982. Tres de 
estas fueron realizadas por miembros 
del Ejército de Guatemala; en las res­
tantes participaron, además de elemen­
tos regulares del Ejército, comisiona­

dos militares y civiles que colabora­
ban con la institución. (Cuadro 1) 

El caserío Choyomché aparece 
en los siguientes casos 
presentados a la CEH: 

1) Caso: 2807 (ejecución arbitraria), 

año: 1982, certeza: l. «En marzo 

de 1982, efectivos del Ejército de 
Guatemala capturaron y ejecuta­
ron a Miguel Castro Tzoy, miem­
bro del CUC y costumbrista». 

2) Caso: 2810 (ejecución ar­
bitraria}, año: 1982 certe­
za: 2. <(Efectivos del Ejér­
cito de Guatemala ejecuta­
ron con cuchillo a la ancia­
na Sebastiano GuarcaM> 

3) Caso: 2572 (ejecución arbitraria), 
año: 1982 certeza: 3. «Presuntos 
miembros del Ejército de Gua­
temala ejecutaron a Diego Osorio 
Chibalam» (camino de caserío 
Membrilla! a Choyomché) 

4) Caso: 2808 (mueJto/desplazamien­
to forzado), año: 1982 certeza: l. 
«En septiembre de 1982, en las 
montañas de Choyomché, murió 
de enfermedad el niño Juan Sal­
vador Salazar, cuando huía con su 
fami lia del hostigamiento por par­
te de miembros del Ejército de 

Guatemala» 
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5) Caso: 2809 (desaparición forzada), 
año: 1982 certeza: *. «El 8 de 
mayo de 1982, en la cabecera mu­
nicipal de Chiché, hombres arma­
dos vestidos de negro y con la cara 
cubierta [ ... ] capturaron a cuatro 
personas no identificadas origina­
rias del caserío Choyomché. No 
aparecieron.» 

6) Caso: 2811 (ejecución arbitraria) 
año: 1984 certeza: l . «El5 de mayo 
de 1984, efectivos del Ejército de 
Guatemala ejecutaron al patrulle­
ro civil Mateo Morales, directivo 
de AC y miembro del CUC» 

6) Caso: 2814 (muerto/desplazamien­

to forzado), año: 1982 certeza: l. 
«En octubre de 1982, en el caserío 
Choyomché, murió el niño Alfon­
so Nich y dos personas no identifi­
cadas a causa del desplazamiento 
forzado provocado por miembros 
del Ejército de Guatemala» 

7) Caso: 2817 (tortura), año: 1984 cer­
teza: l. «El 5 de mayo de 1984, 
elementos del Ejército de Gua­
temala capturaron y golpearon a 
Tomás Morales Guarcas y María 
Chitic Xon, miembros del CUC. 
Ambos fueron puestos en libertad. 
Dos meses después, en el Hospi­
tal de Santa Cruz del Quiché, mu­
rió Tomás Morales Guarcas a con­
secuencia de los golpes. Sin em­
bargo, la administración del Hos­
pital negó que hubiera fallecido 
allí y la familia nunca enterró su 
cadáver. Meses después, murieron 
de susto dos hijos pequeños de 
Tomás, quienes habían presencia­
do el hecho». 

8) Caso 2820 (ejecución arbitraria), 
año: 1984 certeza: l. «El 1 O de 

(}illYlJNGHE 
GHIGH~~J~HE 
(}ffiu-WI.-1 

FAFG 11·32:00 

mayo de 1984, efectivos del Ejér­
cito de Guatemala ejecutaron a 
Francisco Castro Huz cuando 
cumplía su turno en la patrulla. La 
víctima era miembro del CUC» 

9) Caso: 16162 (masacre) año: 1984 
certeza: l. «El4 de mayo de 1984, 
miembros del Ejército de Gua­
temala, destacados en el pueblo de 
Joyabaj, capturaron a siete hom­
bres, todos miembros del CUC y 
patrulleros civiles, y a cuatro mu­
jeres. Los once fueron conducidos 
a la escuela del caserío, en donde 
los varones fueron torturados toda 

la noche y sometidos a interroga­
torios para que delataran a los gue­
rrilleros, mientras que las muje­
res fueron violadas. Al día si­
guiente los hombres fueron ejecu­
tados y las mujeres liberadas» 

1 O) Caso: 16221 (muerto/desplaza­
miento forzado), año: 1982 certe­
za: l . «En octubre de 1982, miem­
bros del Ejército de Guatemala ocu­
paron durante tres dias el caserío 
Choyomché, de la aldea Chuaxán, 
municipio de Chiché, departamen­
to de Quiché, por lo que la pobla­
ción huyó a los montes y, durante 
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la huída, Juan Martín Morales, de 

dos años de edad, murió de frío y 
hambre». (Figura 7). 

Cuadro 1: Registro de los casos 
FAFG-CEH 

Los miembros de las Patrullas Au­
todefensa Civil (PAC), eran mayori­

tariamente campesinos indígenas, 
como PAC tenían tres responsabilida­
des: se les obligaba a formar peloto­
nes que patrullaran en rondas de vein­
ticuatro horas en y alrededor de la al­
dea conformándose las primeras PAC 
en junio de 198 1. Los comisionados 

militares eran los que organizaban las 

PAC y en 1982, se da la masividad de 
las PAC con reclutamiento forzoso, 
conformando a finales de 1982 tres­
cientos mil hombres. Los "paladines 
de la Libertad" de Ríos Montt eran pa­
trulleros en ochocientas cincuenta al­
deas. En noviembre de 1983 la cifra 
ascendía a 500,000 y a fmales de 1984, 

había un millón trescientos mil hom­
bres patrullando. Las PAC Instituidas 

formalmente en el decreto 160-83, 
meses después que las primeras patru­
llas ya habían sido organizadas y co­
ordinadas directamente por las Unida­
des de Asuntos Civiles para el Minis­
terio de la Defensa.39 Dicho decreto 
fue promulgado hasta e129 de diciem­
bre de 1983, según el Diario de Cen­
troamérica (documento oficial de pu­
blicaciones legales del Estado) 3 de 
enero de 1984.40 (Figura 8). 

En Cboyomcbé los hombres tenían que 
hacer patrullaje obligatorio, en grupos de 
20 personas cada dos días y posteriormen­
te cambiaron a cada ocho días. El número 

de veces al mes que cada hombre tenía que 
patrullar dependía tanto de la cantidad de 
hombres que tuviera la aldea como del nú­
mero que emigraba a la costa sur para tra­
bajar en las fincas grandes de algodón y 
caña de azúcar.41 Algunos de sus miem­
bros fueron obligados por el Ejército a par­
ticiparen las ejecuciones individuales o co­

lectivas, de sus propios vecinos, o a ente­
rr-arlos corno en el caso de Cboyomché 
según relatan en los testimonios.42 

Para los objetivos militares, las 

PAC sirvieron de multiplicadores de 
fuerzas,43 y representaron en su ac­
cionar un componente paramilitar sin 
comparación. En ningún otro país la­
tinoamericano ha habido un ejército 
que haya logrado movilizar y dividir 

a tal grado a la poblac ión indígena y 
ponerla en contra de sí misma - in­

cluso al punto de forzar a las vícti­
mas a convertirse en cómplices y 
matarse unos a otros.44 La inducción 
a la colaboración forzada en el asesi­
nato de miembros de sus propias co­

munidades fue utilizada como una 

forma de promover la complicidad 

con carácter colectivo. A l verse for­
zados a participar en atrocidades, la 
violencia se normaliza, se vuelve de 
fuente interna y se a lteran los valo­
res de relación social y e l propio sen­
tido de comunidad. En algunos ca­

sos se relatan detalles que muestran 

hasta donde esa colaboración forza­

da en las atrocidades ha tenido una 
intencionalidad destructiva del teji­
do socia l.45 Sin embargo la versión 
oficial ante la necesidad de confor­
mar las PAC, es justificada como es­
pontánea y nacida de las propias co­

munidades por autodefenderse, ver­

sión que pierde validez, ya que como 
estrategia militar forma parte del 

Plan Nacional presentado a l Ejérci­
to el 5 de abril de 1982, .. . " fue tal el 
éxito que tuvo la estrategia del Ejér­
cito al comprometer activamente a 
civiles no combatientes en las ma­
tanzas, que ahora muchos en las co­

munidades se sienten amenazados 

cuando organizaciones de derechos 

humanos hacen señalamientos con­

tra el Ejército.46 

FuNDACt6N D€ ANTROPOl.OOIA FOR~Nsr DE GuATEMALA 

Exhumación, 
Choyomché 1 y 11 
"El comportamiento violento -
real o potencial- busca crear 
reacciones emocionales, con 
consecuencias sociales y 
políticas. Las actividades 
terroristas, para ser eficaces, 
deben ser desproporcionadas a 
las acciones a las que dicen 
reaccioum; relatil'amente 
indiscriminadas eu la .selección 
de sus blancos, y acompmiadas 
de suficientes grados de 
impunülad'w 

El 14 de marzo del año 2000, la 
FAFG inició la exhumación concluyen­
do el 29 de marzo, en los caseríos de 
Choyomché I y Choyomché II donde 
fueron recuperadas 15 osamentas en 13 
fosas, siendo estos entierros resultado 
de los hechos ocurridos en los años de 
1982 y 1984. 

Los testimonios recogidos en dicha 
localidad durante la fase antropológi­
co social de la exhumación, registran 
una cronología de hechos que da ini­
cio enjulio de 1982, con la muerte de 
una anciana, quien por su edad avan­
zada no pudo escapar, cuyo nombre 
Sebastiana Guarcas Morales, es regis­
trado también en uno de los testimo­
nios recogidos por la CEH48 , siendo 
acuchillada por efectivos del Ejercito 
de Guatemala. En octubre del mismo 
año, varios so ldados llegaron a buscar 
a otra de las víctimas a quien golpea­
ron en la cabeza, brazos , estómago, 
para finalmente darle muerte ahorcán­
dolo. Para el día 22 de ese mes, los Pa­
trulleros de Autodefensa Civil (PAC), 
dieron muerte a dos personas más; la 
primera, muere de un di sparo en la ca­
beza, es posteriormente enterrado por 
sus famil iares ; el segundo, un adoles­
cente, murió por disparos en la ingle y 
el tórax. 

El día 4 de mayo de 1984, al medio 
día, soldados del Ejército, provenien­
tes de los municipios de Chinique, Chi­
ché, Joyabaj y Santa Cruz, junto a va­
rias personas vestidas de civil, reunie­
ron frente a la escuela a los pobladores 
de Choyomché, (tanto hombres, muje­
res, niños y ancianos)sin hacer ningu­
na distinción por edad, sexo u otra. Una 
persona con la cara cubierta (capucha), 
llevada por los soldados escogió a 7 
hombres dentro de los presentes. Pos­
terior a esto obligaron a las mujeres y 
niños a retirarse. Las personas escogi­
das, fueron golpeadas y torturadas en 
la misma escuela, durante toda la no­
che, lo cual provocó la muerte de uno 
de ellos durante esté periodo. Al día si­
guiente en el transcurso de la mañana, 
mataron a los restantes con proyecti les 
de arma de fuego, ordenando posterior­
mente a los patrull eros de la comuni­
dad que abrieran las fosas en las que 
serían enterrados. Luego de estas ac­
ciones, en horas de la tarde el Ejército 

siguió recorriendo los cantones de Cho­
yomché 1 y 11, en esté último mataron 
a otras personas, con proyectiles de 
anna de fuego, ahorcados y/o golpes 
contundentes. Todas las personas que 
murieron en esta tarde, fueron enterra­
das posteriormente por sus fami liares 
o vecinos, en cajas artesanales o en­
vueltos en ponchos colocando junto a 
ellos ofrendas. Los efectos de estas ac­
ciones repercutieron de manera profun­
da en la comunidad de Choyomché, ge­
nerando serias limitaciones para las fa­
milias, afectadas directa o indirecta­
mente en el nivel comunitario. Dos me­
ses después de estos acontecimientos, 
dadas las limitaciones producto de la 
violencia, un niño murió de desnutri ­
ción, siendo enterrado en el mismo lu­
gar que las víctimas anteriores. 

E l lugar señalado para la exl1Uma­
ción se encuentra en el caserío Cho­
yomché, en un área de 3 Km2 alrede­
dor de la escuela. El terreno en gene­
ral es desnivelado se observa en sus 
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cuatro puntos cardinales varios sem­
bradíos de milpa. Todos los sitios don­
de se iban a realizar las exhumacio­
nes fueron reconocidos por los testi­
gos. En alguno de estos lugares no se 
observó una depresión específica , de­
bido a la remoción constante provo­
cada por la siembra de maíz u otros 
factores ambientales, mientras que en 
otros lugares sí fueron evidentes las 
depres iones. 

Los lugares señalados por los testi­
gos como posibles fosas, así como al­
gunas depresiones observadas en el te­
rreno que también las indican, se dise­
ñaron trincheras exploratorias por cada 
uno de los lugares señalados, con el pro­
pósito de localizar restos humanos. Se 
realizaron un total de 22 trincheras ex­
ploratorias, 13 se convirtieron en fosas 
al contener restos óseos humanos ente­
rrados, de las cuales once fueron indi­
viduales y dos fueron colectivas (IV y 
XII) recuperándose de todas ellas 15 
osamentas. (Cuadro 2) 

Según el análisis antropológico fo­
rense, de 15 osamentas encontradas en 
trece fosas, respecto a la determinación 
de sexo se establecieron cuatro catego-

rías: 9 osamentas de sexo masculino· 4 , 
probablemente masculino; 1 de sexo fe­
menino; 1 no determinado. (Cuadro 3) 

Del total de individuos recuperados 
se pudo determinar que eran: 9 adul­
tos; 3 adolescentes; 1 neonato; l pre­
natal; l no determinado. (Cuadro 4) 

Se encontró evidencias de heridas 

Cli<Hil o 2 
Fos<ls y os<lmcnt<~s en c;, htllll<icion 

de Choy01nclw 1 y 11 
--- ------ --- --

Número 
de fosas 

1 
n 
m 
IV 
V 

VI 
vn 
VID 

IX 
X 

XI 
xn 
xm 

. ~' ~ 

Número 
de osamentas 

2 

1 

1 

2 

Total U 15 

2 CM 

compatibles con impacto de proyectil 
de arma de fuego en tres de las osamen­
tas recuperadas, además evidencias de 
trauma contundente en cuatro de las osa­
mentas, y de trauma antemortem en una 
osamenta. (Cuadro 5). (Figura 1 0). 

Con estos resultados se pudo esta­
blecer la posible causa de muerte de 

Cuadro 3 
Detcrmin<Jción de sexo de vrctilll<ls 

en c<Jscrío Choyomchc 1 y 11 

-·-~ Mascul.ino 9 60% 

Femenino 6.6% 

Probable masculino 4 26.6% 

No determinado 1 6% 

' Totul osmncntus 15 · lOO 17( j 
- ------;:¡::_-- ----;;-. -· - ~ 

Cu,airo 1! 

1 i.IJl.l '' til' dL·~.¡urollo ('11 o;.;uilL'II\.1;. 

<i{ ('d'·l'll(l Cilii\'OIIIcilC 1 y 11 

Adultos 
Subadultos 

Neonato 

Prenatal 
No determinado 

9 
3 

60% 

6.6% 
6.6% 
6.6% 
6.6% 
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Cu<uJro :5 
Registro de tr<HIIll<lS observado:, 
en el élll<Íiisis de l<1s osamenL1s 

c¿¡serio Choyomché 1 y 11 

.. . !. • 3 37.5% 
4 50 % 

Trauma antemortem 1 12.5% 

cuatro de las osamentas; en dos de ellas 
la causa de muerte fue compatible con 
lesión contusa, en una con lesión corto 
contundente y en la restante con heri­
das causadas por impacto de proyectil 
de arma de fuego. 

Del conjunto de resultados se con­
cluyó que en este cementerio clandes­
tino se encontraron las víctimas ente­
rradas en 13 fosas, quienes fueron cap­
turadas, retenidas y ejecutadas sin opo­
ner resistencia, en función de los sig­
nos de violencia encontrados en ellas. 
En estas mismas fosas se infiere que el 
entierro fue realizado por los propios 
ejecutores. En cuatro de las fosas el pa­
trón de enterramiento indica que fue 
realizado por familiares y/o vecinos 
como cementerio sustituto. (Figura 11 ). 

Para las identificaciones tentativas u 
osteológicas realizadas por compara­
ción entre los datos antemortem y los 
rasgos presentes en los restos óseos ana­
lizados en laboratorio, se obtuvo dos 
osamentas no identificadas y tres fue­
ron identificadas por contexto, las res­
tantes osteológicamente.49 (Cuadro 6) 
(Figura 12). 
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• Figura 13: Fotografía recuperada 
en la escena del hecho. 

• Fotografía de exhumación. 

FUNOACION DI! ANTROPOLOGIA FORENSE DE GUATIMALA 

• Fotografías en ceremonia 
de entierro, Choyomché, 
Chiché, Quiché. 
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¿Por qué dar 
IDuerte al inocente? 

RASTOCAR los valores de las comunidades indígenas, representó una 
práctica estratégica de la ofensiva militar contrainsurgente, como 1111 

medio de terror instituido para establecer el control y sometimiento de 
las poblaciones que se percibían como posibles colaboradores de la 
guerrilla. Dichas acciones se desarrollaban dentro de marcos públicos 

que hacen ref erencia al nivel de poder que se implementaría en adelante, generando 
pánico tw solamente dentro de las poblaciones afectadas, sino en todo el contexto 
cultural de las comunidades que mantenían contacto social con ellos. De está manera la 
perdida de quienes, en el ámbito comunitario representan tanto la reproducción como la 
continuidad, se convirtió en medida útil para cumplir con el objetivo del Plan de 
Seguridad Nacional; restablecer el orden (ante la urgente necesidad {/e transformación, 
que era estimulada desde las acciones y el discurso de las organizaciones guerrilleras) 
fue sufrida de manera directa por los pobladores civiles. 

Nuevamente el carácter repetitivo de este tipo de acciones implementadas en distintas 
áreas del país, caracterizan altos niveles de violencia y atrocidad en los que la política de 
Estado a través del aparato militar, que para aquel momento se sentía amenazado ante 
una inminente irrupción de la organ ización guerrillera en el poder político, que 
ocupaban desde las décad{IS anteriores y compartían con las cúpulas económicas, se 
de.'..-arro/lo para lograr el control de la situación, dejando claro el carácter autoritario de 
impmdción que ascendería de manera intensa eu amplios sectores de la sociedad 
f?Uatemalteca de aquellos a1ios. De esta manera, el nivel/oca/ de las comunidtules 
indí¡.:e11as - campesinas se convierte en un escenario que reflejarla de forma más 
cont1111dente la dinámica que a n ive/¡uu:ioua/ se generaba desde la presidencia; 
e}empl~fic'ar la fuerza indiscriminada en la persecución de objetivos cletermiu{l{/os 
tmportmulo lo,\· medios por su vulnerabilidad, debía ser el mensaje que p retendía 
tra11smitin1e. 
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• Foto 15: Hoja cartográfica La Fé Pujujil U 

1 nivel de pobreza 

y subdesarrollo ha 

sido una constan­

te de la exclusión social y margina­

ción que viven la mayoría de los in­

dígenas campesinos del altiplano. En 
las últimas dos décadas el crecimien­
to demográfico y el aumento de vi­

viendas como los niveles organizati­

vos de los pobladores han permitido 

que en algunas comunidades ciertas 

necesidades básicas sean cubiertas, 

aunque el agua potable, caminos y ve­
redas edificios de uso comunitario 

' 
como, escuelas, centros de salud etc., 
son recursos que siguen sin ser aten­
didos eficazmente. Gran cantidad de 

hombres y mujeres se han visto obli­

gados, para incrementar sus ingresos, 

a emigrar como peones por lo menos 

cuatro meses del año -por lo general 
de septiembre a diciembre- a las fin­
cas de café en la costa. (Figura 15). 

La Fé, Pujujil II es una aldea del 

municipio de Sololá, a una distancia 

de tres kilómetros por vereda al no­

reste del aeropuerto de la cabecera 

departamental. Como muchos de los 

poblados de Sololá ubicados entre las 
montañas, el caserío La Fe, Pujujilll 
se encuentra entre varios cerros que 
bordean con desfiladeros la aldea. 
Cuenta con una población aproxima­

da de 351 habitantes, en una distribu­

ción habitacional de 83 viviendas 

(Censo 1994). Mayoritariamente el 

poblado se sitúa sobre tres barrancos, 
las viviendas ocupan las mesetas in­
termedias y están espaciadas entre sí. 

Las relaciones económicas que los 
habitantes de La Fe, Pujujil JI esta­
blecen con la cabecera municipal (So­

lolá) y los poblados circundantes, (Los 

encuentros, comunidades del Lago 
Atitlán, Etc.) permite principalmen­

te a los hombres, el manejo de uno o 

dos idiomas adicionales al materno. 

Aunque no por ello se le puede con­

siderar como un poblado que basa su 
economía en el comercio. 

Ubicado en el departamento de So­

lolá, que se caracteriza por su tierra 

fértil, apta para la diversidad de cul­

tivo y ganadería, alta biodiversidad y 

además, uno de los principales depar­

tamentos generadores de divisas, el 
caserío La Fe, Pujujilll, contrasta con 
la posibilidad de recursos del depar­

tamento. Su población dedicada prin­

cipalmente a la agricultura tradicio­

nal, contaba para frnales de la déca­

da 1970 e inicios de 1980, con orga­
nizaciones de carácter comunitario, 
que estimulaban en alguna medida el 
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¿Por qué dar muerte al inocente? 
mejoramiento frente a las dificulta­

des de la comunidad 

A pesar de la corta distancia que 

separa la población de La Fe, Pujujil, 

de la carretera Panamericana (figura 

16), las dificultades socio-económi­

cas con la que se afrontaba la pobla­

ción, son punto para estimar posibles 

causas de involucramiento con el 

EGP, que incursionaba para aquellos 

días en el área. Enfrentados ante la 

carencia material de infraestructura 

básica, que permitiera una comunica­

ción directa; discriminación en los 

servicios sociales públicos, como juz­

gado y hospital, los dos fuera del área 

de la población; la búsqueda de una 

transformación estimulada por el dis-

curso insurgente, ... haciendo creer a 
los habitantes que ... estaba ... en sim-

biosis con ellos; que nada se le esca­

pa; que e lla es la que tiene el poder. 

" ... una buena parte de la población ... 

indígena de muchas áreas, ... proba­

blemente simpatizó con el EGP y le 

procuró a limentos y ayuda logística. 

Sin embargo, ... la inmensa mayoría 

estaba indecisa y perpleja ante la in­

tensificación de la violencia" .5o 

Hacia finales de la década de los 

años setenta, la situación en La Fe 
' 

Pujuj il II se enmarca dentro del cua-

dro del conflicto armado. Desde 1980 

la insurgencia se lanzó a una nueva 

etapa de sus acciones mi litares, la que 
llamaba a la generalización de la gue­

rra de guerrillas. Fue impulsada en 

una amplia extensión del país, con la 

idea de forzar la dispersión de las uni­

dades militares gubernamentales para 

evitar golpes de cons ideración, de-

bido a su desventaja en fuerza mili­

tar, así como en capacidad logística y 
económica. 

Como resultado de la misma de­

cisión, se incrementaron sus accio­

nes militares en la capital y las zo­

nas periféricas, con sabotajes, ope­

raciones en contra de puestos de po­

licía y "ajusticiamientos". Al mismo 

tiempo comenzaban a concentrarse 

fuerzas de combate en áreas bosco­

sas para realizar maniobras media­

nas y dar golpes de mayor magnitud, 

unido a los factores políticos inter­

nos e internacionales acumulados. 

Con la perspectiva de separar la ca­
pita l de la remota zona indígena, el 

EG P trató de controlar la Carretera 

Panamericana. El Frente Augusto 

César Sandino (Chimaltenango, sur 

del Quiché y Baja Verapaz) se ... co­

deaba en sus acciones ... con la ORPA, 

que se despliega sobre todo por el sur 

de este eje de caminos. 5 1 En 1981, el 

EGP decidió pasar a la etapa de la dis­

puta del control de la población, del 

territorio y del poder local con las au­

toridades. Se trataba de construir " las 

raíces del nuevo Estado, aunque to­

davía en las áreas periféricas". 52 Uno 

de los objetivos de la guerrilla en ese 

periodo era, en efecto, eliminar o ex­

pulsar a los representantes locales del 

poder central, económico y político, 

y mostrarse como alternativa de po­

der ... este fue el objetivo que persi­

guieron .. . las ocupaciones de pueblos: 

La estructura simbólica de la drama­

tización consiste en destituir del po­

del; durante un par de horas, a los 
que durante toda la vida lo detentan 

para sus intereses de explotación, y 

trasladarlo a la guerrilla, como re­

presentante del poder populcu: Se 

hace vivir así, en pequeíio, lo que será 

la sociedad libre del.ftt!Ltro. 53 
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Bajo estas orientaciones, el día 28 

de octubre de 1981, miembros del 

EGP, acompañados por integrantes de 

las FIL (Fuerzas Irregulares Locales) 

provenientes del recién instalado 

campamento en La Fe, Pujujil 11, con 

cerca de 32 integrantes, vestidos con 

traje típico sololateco, ocuparon du­

rante algunas horas la ciudad de So­

lolá, cabecera departamental, 54 regre­

sando posterionnente en un bus y una 

camioneta que dejaron abandonados 

en la carretera. 

En sí este tipo de operaciones gue­

rrilleras eran también parte de estra­

tegias mucho mayores, ya que des­

de ... septiembre-octubre de 1981, el 

EGP y la ORPA unieron sus esfuer­

zos con vistas a controlar el núcleo 

de los altiplanos, la región central al 

encuentro de Jos departamentos del 

Quiché, de Sololá y de Chimaltenan­

go ... Las fuerzas annadas ... del Ejér­

cito, ... que la guerrilla seguía creyen­

do desmoralizadas y a la defensiva, 55 

pese a que habían logrado aplastar los 

núcleos urbanos en julio-agosto, lan­

zaron entonces una ofensiva militar, 

organizada y dirigida por el general 

Benedicto Lucas, hermano del presi­

dente y jefe del Estado Mayor del 

Ejército. El momento decisivo fue la 

toma de Chupo!, pueblo desde donde 

el EGP dominaba la Panamericana en 

uno de sus pwltos neurálgicos; el cru­

ce de Los Encuentros. 

El alto mando consideraba que las 

organizaciones guetTilleras tenían el 

control de múltiples municipios de los 

departamentos de Quiché, Huehuete­

nango, Chimaltenango y Sololá, y 

ejercían influencia en otros munici-

píos de esos mismos departamentos ... 

calculaba que alrededor de 270 mil 

habitantes estaban organizados por la 

guerrilla, proporcionándole apoyos 

diversos.56 El 30 de octubre, los mi­

litares ocupaban sin mayor dificultad 

el conglomerado y los caminos prin­

cipales. La población desarmada se 

refugiaba en los campos y trataba de 

protegerse ... Durante un mes, el Ejér­

cito aisló la región, poniéndole sitio, 

antes de lanzarse al asalto de ... "3000 

familias ... supuestas ... secuestradas 
por la guerrilla", según los térrnjnos 

del comandante de la operación. 

Negándose a apreciar la magnitud 

de la contraofensiva, el EGP aún pre­

sentaba el episodio de Chupo! como 

un esfuerzo desesperado del Ejército 

por contrarrestar el progreso de las 

guerrillas.57 Sin embargo, la estrate­

gia del nuevo jefe del Estado Mayor 

aparecía allí a plena luz ... se trataba 

de desalojar a los insurgentes de sus 

bases de apoyo, ... Una vez desman­

teladas la principales cabezas de 

puente del EGP en el depa11amento 

de Chimaltenango y en el sur del Qui­

ché, la campaña antinsurreccional 

prosiguió hacia el norte. A fa lta de una 

línea de frente propiamente dicha, el 

eje del conflicto se desplazó de laPa­

namericana en noviembre de 1981 a 

la Sierra de los Chuacús en enero de 

1982, y en noviembre de 1 982, y lue­

go a la SieJTa de los Cuchumatanes.5R 

Dentro de este contexto conflicti­

vo, los efectos producidos por la mul­

tiplicidad de contradicciones políticas 

y sociales, podrían ensombrecer la 

vivencia de la poblac ión del caserí o 

La Fe, Pujujil 11 , que se encontraba 
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¿Por qué dar muerte al inocente? 
entre fuego cruzado. Por ello, una re­

visión de los hechos ocurridos, permi­

te entender la capacidad que el Ejérci­

to de Guatemala pretendió en sus ac­
ciones; demostrando de esta manera 
la importancia que sus objetivos alcan­
zaron al no considerar en manera mí­
nima, hacia qué tipo de población di­

rigieron sus acciones. Lo cual desde 
otra perspectiva, podría entenderse 
como acciones estratégicas para de­
mostrar a la guerrilla, la debilidad en 
que aquella espiral de violencia había 
colocado a la población civil. Dicha 
vulnerabilidad es ejemplificada con 

creces al considerar los objetivos que 

en este caso se registran como vícti­
mas con alto nivel de atrocidad y vio­
lencia hacia población que no presen­
to resistencia y que por su debilidad 
hwnana, le fue imposible defenderse. 
(Figura 17). 

Frente a una realidad tan brutal, los 

fami liares se han encontrado prácti­

camente en la totalidad de las ocasio­

nes frente a la impunidad y la falta de 

reconocimiento de los hechos por 

parte del Estado y una ausencia de 

reparación social. Todo eso contribu-

ye a que el sentimiento de injusticia 

entre los sobrevivientes sea todavía 

muy importante en la actualidad. La 
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1 

\ 
1 

impotencia a que se condenó 
desde el principio a las propias 
víctimas y sobrevivientes, y el 

hecho que persistan las condi­

ciones de impunidad, son los 

factores claves que más se aso­
cian al mantenimiento de los 
sentimientos de cólera. A pesar 
de ello, la mayor parte de las 
veces la cólera ha permaneci­

do escondida como una viven­
cia profunda de algunas vícti­
mas, aunque no haya llevado a 
acciones de venganza ... Sin 
embargo el peso de estas accio­
nes es valorado desde la comu­
nidad por ... la falta absoluta de 

respeto a las personas ... que ... 

tiene su máxima expresión en 
el ataque a sectores de la co­
munidad en condiciones de 
mayor vulnerabilidad o respe­
to a los cuales se muestra ha-

' 
bitualmente un trato diferente ... 

mujeres niños y ancianos, y que 

de ninguna manera encuentra 
justificación desde la perspec­

tiva de las víctimas.59 

Especialmente entre los 
años 80-83, muchos niños fue­
ron asesinados directamente 

por soldados y miembros de las 

PAC. En el marco de acciones 
contra la población civil, fue­
ron un objetivo fácil de las es­

trategias militares. Debido a 
que la mayor parte de las veces 
se mantuvieron cerca de sus 
madres, la violencia contra las 

mujeres estuvo frecuentemen­

te asociada a la violencia con­

tra niños y niñas. En este ca­

rácter indiscriminado de la vio­

lencia de las masacres , las 

descripciones de cómo murie-

Cuaclro 7 
r o~.<l' .. o,,,llfll:llli•s y re:stos oseos : c<Jsetto L<J Ff:. PUJlljtl Ir. Solol2.'" 

·_ - -~~- ' ··- ~lo.d·t -~-

Fosa 1 

osamentas articuladas 12 
número mínimo de individuos 3 
restos óseos dispersos y ceniza 

II 

5 

m 

2 

IV V Número mínimo 
de víctimas 

16 
8 

Total 15 5 2 1 1 24 

1 
11 
m 
IV 
V 

15 
5 
2 

Masculino Femenino 

7 

2 

• ~ ~..._- _.L_ -~ = *~-¡::¡ 

SEX O 

Probable Probable No 
Masculino Femenino determinado 

1 4 3 
5 

r.ui' rlt r. ':. 
r;CiCI!I!IIIclLJ(¡J) (:L r;[,;-,r! (~11 1 ( ·;¡¡¡,("'¡~ ~ r l- - í--tl;l;J 1 '. SrJ:o!.-

. ~ -.-· - '~. -~ -;i'l~ (. - ··-i"~-.¡._;,.r-~ - -
Fosas Número mínimo Neonato Infante Niño Adolescente Adulto No 

de individuos determjnado 
I 15 3 3 4 4 

11 5 1 3 

m 2 2 

IV 
V 

Tot:tl 24 1 3 4 4 9 3 
.. 4.,.,.¡.,.. .... ~.\....is&i.-~...l.m.l'. 4 .......... -
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¿Por qué dar muerte al inocente? 
ron los niños incluyen frecuentes 

atrocidades (calcinamiento, lesiones 

por machete y descuartizamientos, y 

sobre todo traumatismos severos en 

la cabeza). Esto muestra un carác­

ter directo de agresión intencional 

congruente con el trato que sufrie­

ron globalmente las comunidades en 

esas situaciones ... en muchas ma­
sacres la violencia contra los niños 

no sólo fue parte de la violencia con­
tra la comunidad, sino que tuvo un 

carácter intencional específico. En ... 

testimonios recogidos por REMHI 

son frecuentes las expresiones de los 

soldados o patrulleros sobre el ase­

sinato de niños como una forma de 
eliminación de toda posibilidad de 
reconstrucción de la comunidad e in­
cluso de la posibilidad de justicia por 

parte de las víctimas .. . son también 

congruentes con ... esta intención es­

pecífica ... los testimonios recogidos 

sobre los métodos de entrenamiento 

mi litar y la preparación que recibie­
ron los soldados en esa época para 

llevar adelante la política de tierra 
arrasada. 

"Ya a la hora de estar en el pa­

trulla} e, ellos nos decían, bueno 

muchá, vamos a ir a un área donde 

hay sólo guerrilleros, allí toda la 

gente es guerrillera, entonces ha 

habido niños que han matado solda­
dos y ha habido mujeres que emba­

razadas aparentemente sólo llegan 
y tiran una bomba y matan, han ma­

tado soladados, entonces ustedes de­

ben desconfiar de todos, nadie es 

amigo a donde vamos a ir. Entonces, 

todos son guerrilleros, y a todos hay 

que matarlos. IC 80 (Ex-soldado y 
ex-G2). 1980".60 

El asesinato de niños ha tenido, por 

tanto, un fuerte impacto en los sobrevi­

vientes, asociado a un mayor sentimien­

to de injusticia y símbolo de la destruc­

ción global. Esa violencia contra los 

niños constituye un ataque a la identi­

dad comunitaria ... asesinatos masivos 

de mujeres y niños tuvieron un carác­
ter de atentado global a la comunidad, 

tanto por su amplitud como por su im­

portancia para la supervivencia comu­

nitaria y cultural.61 (Figura 18). 

Masacre en 
La Fe, Pujujil 11 

A las 3 de la tarde del 17 de diciem­

bre de 1981 soldados del Ejército, 

aproximadamente 150, entraron al ca­

serío. Llevaban a una persona ama­

rrada, quien había participado en una 

reunión con el EGP en una casa de 
las colinas del caserío. Los hombres 

fueron av isados por los grupos que 
hacían vigilancia, por esa razón hu­

yeron. Las mujeres y los niños se que­

daron en las casas, el líder del Comi­

té Clandestino Local no consideró ne­

cesario que las mujeres huyeran. Los 

soldados se dirigieron a dos de las vi­

viendas en las cuales se había reali­
zado la reunión del EGP. Reunieron 
a las mujeres y a los niños, a las mu­

j eres las tiraron al suelo dándoles 
muerte con machetes, se ll evaron a 

los niños a las casas, tirando los cuer­

pos de las mujeres, ametrallando tan­

to a las mujeres como a los niños. 

Luego quemaron las dos casas don-

de concentraron a las personas JUn­

to a sus pertenencias, algunas de las 

personas aún estaban con vida. (Fi­

gura 19). 
Los hombres escondidos en las 

cercanías al caserío escucharon los 

disparos y vieron el humo de las ca­

sas que habían quemado. Los solda­

dos del Ejército se fueron de dich.a 

localidad aproximadamente a las seiS 
de la tarde. Al día siguiente los hom­

bres regresaron y encontraron los ca-
·¡· esposas dáveres de sus farn1 ¡ares ' 

niños, hermanas, cuñados etc. Den­

tro de las viviendas los cuerpos esta­

ban quemados, uno de los cadáveres 

tenía partido el cráneo. 
Las conclusiones acerca del caso 

... 1 II 
ocurrido en la aldea La Fe, PuJUJI ' 
del informe de la CEH a través de los 

antecedentes reunidos mediante tes­

timonios directos u otros, concluye 

que en total murieron 11 mujere~ Y 
23 niños es decir 34 personas, eJe-, 
cutadas por efectivos del Ejército de 

Guatemala cuya responsabilidad re­
cae directamente sobre agentes esta­

tales.62 La colaboración que la pobla­

ción pudo haber prestado a la guerri­

lla no otorga justificación jurídica ni 

ética a este crimen. Concluye que da­

das las características de que todas las 
víctimas fueran mujeres y niños in­
defensos plenamente conocida por los 
autores, que el principal objeto con­
cebible de esta masacre fue la elimi­

nación de esta comunidad.63 (Figura 

20). 

Esta masacre ilustra los extremos 

a que condujo la iden tificac ión 

como enemigo de aquella poblac ión 
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civil que prestaba apoyo a la gue­

rrilla. En efecto, la alevosía con que 

fueron tratadas las víctimas no tie­

ne parangón siquiera con aquella 

violencia que, legítimamente se 

puede utilizar en combate contra un 

enemigo armado. 

En el departamento de Sololá se 

han efectuado varias investigacio­

nes antropológico forenses en las si­
guientes comunidades: Pajocop, y 
Pasaquijuyup en Nahualá, La Fe 

Pujujil II, Chumanzana y Churu­

neles II en el municipio de Sololá, 

en las cuales se ha recuperado un 

total de 25 osamentas y gran canti­

dad de restos óseos en mal estado, 
durante el período comprendido 

entre agosto de 1999 y agosto del 
2000, de los cuales el 76% fueron 

recuperados en el caso de la Fe Pu­

jujil II. (Figura 21 ). 

Exhumación, 
La Fe, Pujujil 11 

En el caserío La Fe, Pujujíl JI, del 
departamento de Sololá, la FAFG 

inició la exhumación el día 31 de 

mayo, finalizándola el4 de junio del 

año 2,000. En la fase de arqueolo­

gía forense , se recuperaron 16 osa­

mentas articuladas, tres individuos 
registrados como número mínimo 
obtenido de restos óseos calcinados 
(fosa li) , y en suma fueron registra­
dos en un total de 597 fragmentos 

de huesos, restos de las v íctimas que 

corroboran los hechos ocurridos en 

este caserío. Durante la fase de An­

tropología Forense se logró deter-

2 9 
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• Figura 24: 
Fotografía de traumas 
antemortem y 
circummortem. 

LA FE, PuJUJIL II, SoLOLÁ 

¿Por qué dar muerte al inocente? 

minar un número mínimo de 24 individuos, de los cua­

les 16 eran osamentas completas y ocho individuos 

más, representados por huesos desarticulados (deter­
minado a través de registro de los fragmentos óseos) 
La mayoría de las víctimas fueron menores de edad 
principalmente niños y mujeres, según los resultados 
obtenidos al exhumarse y analizarse los restos, ade­

más las de tres hombres. El número mínimo estimado 

es de 24 individuos, dejando abierta la posibilidad que 

más personas hallan muerto, aunque no se pudo deter­
minar debido al mal estado de los restos , quemados o 
convertidos en cenizas. Los restos recuperados en 5 
fosas se encontraron distribuidos de la siguiente ma­

nera: (Cuadro 7) 
Según el análisis de laboratorio, se determinó la carac­

terización de las 24 víctimas. (Cuadros 8 y 9). (Figura 22). 
Según el análisis antropológico forense fueron encon­

trados restos óseos desarticulados en la fosa 1 (328 hue­
sos varios) y en la fosa Il (269 huesos varios); en ambas 
fosas los restos presentaban evidencia de exposición al 
fuego, en total fueron recuperados 597 huesos varios. 

(Cuadro 9). (Figura 23). 
Se estimaba un número aproximado de 34 víctimas 

(según testimonios presentados a FAFG y listado de víc­
timas, según el informe de la CEH) (Cuadro 10 y 11). 

Una de las personas entrevistadas encontró los restos 
de sus familiares calcinados por efectos del fuego, hizo 
una zanja y colocó las cenizas de dichos restos lo que pudo 

ser confirmado en la fase de arqueología forense al en­

contrarse restos óseos quemados y cenizas. 
Los testimonios señalaron que las personas fueron 

muertas por balazos, machetazos y golpes. Durante la 

excavación arqueológico forense y durante el análisis 
antropológico forense se pudo confirmar dichos testi­
monios dado que se encontraron heridas compatibles 
con impacto de proyectil de arma de fuego y traumas 
contusos. No se encontró traumas cortantes en ningu­

na de las osamentas. (Cuadro 12). (Figura 24). 

El estimado de mayor porcentaje de número de vícti­

mas, 80% corresponde a personas de La Fe, Pujujil Il. 

(Cuadro 13). (Figuras 25 y 26). 
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CEH 

FAFG 
Entrevistas Antemortem 

Arqueología Forense 
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Rangos de Informe 

edad y sexo CEH 
Femenino 11 

Masculino 

Adulto 11 

Subadulto 23 
(0-18 años) 34 

Santos Ixcayá Pecher 

Martina Pecher Panjoj 
Diega Pecher Panjoj 

Jost Bocel Pecher 
María Ixcayá Pecher 
Felipa Chipin Ixcaya 

Matea Xep Tuy 

Lorenza Tuy Cuc 

Santos Choy Bocel 

Juliana lxcayá Julajay 

Pedro Ixcayá Panjoj 

Nicolás Yaxón Ixcayá 

Andrés Chipfn Ixcayá 
Lucio Pecher Panjoj 

I 

3.33% 

2 

6.6% 

Informe Arqueología Antropología 

FAFG forense forense 

13 

12 

14 

11 

25 16 osamentas y 597 24 número mínimo 
fragmentos óseos individuos 

45 Santos Ixcayá Pecher 45 

40 Martina Pecher Panjoj 40 

34 Diega Pecher Panjoj 34 
4 meses Jost Bocel Pecher 4 meses 

3 María Ixcayá Pecher 3 
6 Felipa Chipin Ixcaya 6 

30 Matea Xep Tuy 30 

50 Lorenza Tuy Cuc 50 

45 Santos Choy Bocel 45 

Juana SicajauYaxón 24 

Matea Bocel Sicajau 6-7 

Mario Bocel Sacajay 7-8 

Josefa Tuj 42 

Tomas Bocel 6 

Alejandro Bocel Quisquiná 2 

lsabela Bocel Tuy 4 
Santos S amines Ajcalón 22 

Santiago Ixcayá Samines 6 
Andrés Chipin Pecber 3 

J~ Bocel Quejll 53 

Lucio Pecher Panjoj 29 

Pedro lxcaya Pecher 7 

Bacillo Pecher Panjoj 23 

Marcelino Bocel Castro 17 

La Fe PuJIÜU U Cbumanzana 
24 o 

80% o 10% 
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El pozo histórico 
En un sitio cercano a la escuela de Pichec, en un pozo, fueron 
encontrados los restos óseos de varias personas pertenecientes a dicha 
co1nunidad quienes p erecieron en los arzos del conflicto arnzado. 
Introducir este caso, es COIIZO otros tllás, un estudio corroborativo, es 
decir una prueba que trata de responder y a la vez plantear nuevas 
preguntas sobre el p roblema de la violencia en esta región del país 
donde se han ef ectuado desde 1994 diversas exhumaciones e 
investigaciones tanto antropológico forenses como otras. 

32 

ichec es una aldea 
del municipio de 

Rabinal ubicado 
en Baja Verapaz, 

su población ma­

yori tari a m ente 
esta conformada por población del 

grupo lingüístico Achí, el INE regis­
tra en las últimas aproximaciones de­
mográficas, un número de 1587 ha­
bitantes para dicha área, distribuidos 
en 347 sitios de habitación. 

Para la población Achí , que se 

distribuye en toda la región de Rabi­

na!, Baja Verapaz, y sus alrededores, 

FUNDACióN DE ANTROPOLOGIA FORENSE DE GUATI!MALA 

• Habitante de Pichec, Rabinal, Baja Verapaz. 

la permanencia del elemento básico 
de la cultura maya, seguía siendo sin 

duda, para finales de los años seten­

ta, la tierra. Población campesina que 

desarrolla sus formas de subsisten­

cia como grupo cultural, con todas 
sus relaciones organizativas alrede­
dor de este elemento, por ser además 
la base fundamental de la subsisten­
cia y el principal elemento de impul­
so de la economía. 

Desde la revolución del44, lapo­

blación de Rabinal se organizó en li­

gas campesinas que surgieron alre­

dedor de la reforma agraria. Para el 

• F igura 27: 
Hoja 
cartográfica 
Pichec, 
Rabinal, 
Baja 
Vera paz. 
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El pozo 

año 1976, el movimiento de Ac­

ción Católica concentraba bue­

na parte de la población achí en 
sus estructuras. Fue de aquí que 
el EGP logró establecer cierta 
base social en el área, incorpo­

rando miembros de la población 

achí. Sin embargo, Rabinal no 

era un área de combate. Si bien 
se registraron varias acciones 

guerrilleras, en su mayoría fue­
ron de propaganda. La ubicación 
estratégica del municipio lo si­
túa en el límite entre zonas don­
de hab itan diversos 

grupos étnicos, achíes, 

kiches, y poqomchis, y 

en un corredor para 

acceder de la Ciudad 
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• Figura 31: Foto de cédula 
encontrada en la bolsa izquierda 
de adelante del 
pantalón de la 
osamenta 
PRBV-17. 

de Guatemala a Alta Verapaz y el 

área de Ixcán, Quiche. De esta ma­
nera, el Ejército consideró toda el 
área como estratégica, razón por la 
que, según determinó, debía ser so­
metida a control plen0.66 

Dadas las características que a 

nivel organizativo alcanzaba lapo­
blación para fi na les del setenta al­

rededor d e l CUC, desde donde 
plantearon sus reivindicaciones de 
carácter territorial , especialmente 
las relacionadas con un desalojo 
impuesto por la necesidad del pro­

yecto hidroeléctrico del IN DE, en 

la cuenca del río Chixoy, la cual se 

negaban a abandonar sus habitan­

tes. Otras organizaciones a lcanza­
ron amplio desarrollo en el área de 
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ozo histórico 
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Rabinal, miembros de estas par­
ticipaban como miembros de la 

estructura municipal , promoto­
res , catequistas, lideres comuni­
tarios, etc., con toda una estruc­
tura distributiva de poder y fun­
ciones, de carácter tradicional , 
productivo, pro-desarrollo o rei­
vindicativo. (Figura 28). 

En 1997 se dijo que en Ra­
binal, al menos se tenía infor­

mación de un estimado total de 

2,008 víctimas entre 1980 y 
1983, según el estudio históri­
co antropológico efectuado en­
tre 1994 y noviembre de 199 5. 
En el informe de la CEH se es­
tableció que en el período com­

prendido entre 1981 y 1983 en 
Rabinal , g rupos militares o 
paramilitares asesinaron por lo 
menos a 4,111 personas (20% 
de la población). Estos datos 
fueron tomados de un estudio 
sobre genocidio realizado para 
la CEH por la Asociación Ame­
ricana para el Avance de la 

Ciencia (AAAS)Y 

Los informes Guatemala 
Nunca Más y Guatemala Me­
moria del Silencio, dieron una 
idea general con la recons­
trucción histórica de las cau­
sas y consecuencias de la vio­
lencia, asimismo una identi­

ficación de las áreas más afec­
tadas por el conflicto armado 

entre las cuales Baja Verapaz 
es la quinta región más afec­
tada, un área en la que se con­
centró gran número de viola­
ciones de los derechos huma­
nos. (Figura 29). 

Según los ejes de análisis 
para determinar si se cometie­
ron actos que configuran el de­
lito de genocidio, tratándose de 
un período específico 1981 a 
1983 y del grupo étnico Maya 
Achí, se tuvo en cuenta: inten­
sidad de la violencia, patrones 

de la violencia, calidad de las 

víctimas y cantidad de informa­
ción.68 

En estos tiempos se ha po­
dido corroborar con evidencias 
que lo constituyen los restos 
óseos y otros materiales asocia­
dos a la muerte y causa de ésta 
de los individuos recuperados, 
además de presentar los testi­
monios de los casos presenta­

dos para registrar, qué fue lo 

que ocurrió y cómo. 

A continuación presentamos 
el resumen de la investigación 
antropológico forense efectua­
da en Pichec después de haber­
se efectuado la exhumación en 
un pozo cercano a la escuela de 
dicha comunidad y posterior-
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El pozo histórico 

mente al entierro de los restos 
recuperados en marzo del 
2000. (Figura 30). 

Según el estudio de 1994 se 
habían registrado 60 víctimas 

en Pichec de un estimado de 
aproximadamente 2,008 repor­
tadas por diversas comunida­
des. La información que se te­
nía de la masacre en Pichec, 

según el registro reciente pa­

rece diferente. Según las entre­

vistas antemortem el número 
de víctimas estimado es de 

quienes fueron reportados por 
familiares y testigos. Las osa­
mentas recuperadas y poste­

riormente en análisis de labo­

ratorio permitieron concluir 

que el número era de 15 osa­
mentas y restos óseos huma­
nos. 

La diferencia cuantitativa de 
los datos no es un problema, si 
fueron más o si fueron menos 
los que murieron, en cuanto al 

hecho que si ocurrió o no un 

crimen. En su esencia el pro­

blema es que sí lo hubo y la 

causa de muerte fue por actos 

que configuran un delito de 
violencia indiscriminada hacia 
un grupo de seres humanos en­
tre los cuales fueron identifi­
cados algunos por sus familia­

res o por el análisis antropoló­

gico forense en el laboratorio. 

(Figura 31 ). 

La diferencia cuantitativa 

entre 60 víctimas registradas y 
15 osamentas recuperadas pue­
de obedecer a diversas razones: 
Los datos del número de vícti­
mas en dicha masacre pueden 

haber sido tomados de un lista­

do utilizado para actos o cele-

braciones litúrgicas para cele­
brar y conmemorar la muerte 
de todas aquellas personas que 
fueron víctimas de la violen­
cia en dicha comunidad. (Fi­
gura 32). 

El número preciso de las 
personas que se esperaba en­
contrar en dicho pozo no era 
claro, debido a que no hubo 
testigos presénciales del he­
cho pero sí de cómo y dónde 
fueron enterradas las perso­
nas que murieron en ese lu­
gar. 

Comparando con otros ca­

sos donde se ha tenido cierta 
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y notable diferencia cuantitativa 

entre las víctimas reportadas y las 

osamentas recuperadas , tenemos 

casos como San Francisco Nentón, 
Plan de Sánchez, Agua Fría, Ran­
cho Bejuco, donde hubo remoción 

de osamentas y restos óseos, o que 

no todas las víctimas fueron ente­

rrados en el sitio señalado donde 
se esperaba encontrar a todos los 
restos de las víctimas, o que hubo 
traslado de los cuerpos a otros lu­
gares (en el momento o ulterior a 

los hechos). (Figura 33). 

Registro de la 
masacre de Pichec 
en la CEH 

El lugar en donde fue efectuada la 

investigación se refiere a la aldea de 
Pichec en Rabinal, la cual además fue 

registrada en el Informe de la Comi­
sión del Esclarecimiento Histórico re­
portando lo siguiente. (Figura 34). 

El 14 de septiembre de 1980, en 
la aldea Pichec ... soldados vestidos 
de civil con pañuelos rojos, acom­

pañados por miembros de las PAC, 
masacraron a unas 16 personas en­
tre niños recién nacidos, hombres y 
mujeres. Unas personas fueron en­
terradas vivas, otras ejecutadas a 
balazos. Un patrullero civil de la 
misma comunidad iba guiando a los 
soldados" 69 

El 1 de enero de 1982, en la al­

dea Pichec, municipio de Rabinal , 

departamento de Baja Verapaz , 

miembros del Ejército de Guatema-

la acompañado por comisionados 

militares y patrulleros civiles con­

vocaron a la comunidad para una re­

unión en la escuela. Posteriormen­
te, siguiendo un listado separaron a 
32 personas, nueve de ellas identi­
ficadas a las que ejecutaron. A Je­
sús Manuel Xitumul se lo llevaron 

y apareció muerto en el camino. 

Masacre 

en Pichec 
La mayoría de los hombres adul­

tos de la aldea Pichec eran miem­

bros de la Patrulla de auto defensa 

civil. El1 de enero recibieron el tur­

no un grupo de hombres, aproxima­
damente 25, para patrullar hasta el 
siguiente día. (Figura 35). 

Este grupo de hombres se encon­

traba durante la noche en la escuela 

primaria, donde además estaba ins­

talado el destacamento militar. 
Aproximadamente a las 1 O de la no­
che llegó un grupo de hombres ar­
mados con machetes y cuchillos, y 
los rostros cubiertos con pasamon­

tañas a la casa contigua al destaca­

mento quienes atacaron a la familia 

de don Abundio García, dándole 

muerte a él y tres hombres más que 
vivían en esta casa, contigua al des­
tacamento. Los patrulleros estaban 
asustados y salieron huyendo de la 
escena, escondiéndose en las mon­
tañas aledañas. Algunos observaron 

cuando ejecutaron a los miembros de 

la familia García con machetes y ha­

chas. (Figura 36). 

Al día siguiente fueron convoca­
dos todos lo hombres de la comu­

nidad, y los patrulleros que tenían 

que entregar turno. Fueron convo­
cados por el teniente a cargo del 
destacamento militar de Pichec, 
quien los inculpó del suceso del día 
anterior, agregando que debían pa­

gar por lo sucedido. Según testi­

gos, los soldados golpearon a los 
patrulleros con garrotes y patadas, 

a uno de ellos lo fusilaron. Cuando 
la mayoría estaban tirados en el sue­
lo por tanto golpe, los arrojaron al 
pozo del terreno vecino a la escue­

la. (Cuadro 14). (Figuras 37 y 38). 

En Rabinal se han efectuado di­

versas investigaciones antropológi­
cas, específicamente en las siguien­
tes 18 comunidades (Cuadro 15): 

El número de víctimas reportados 
por los familiares u otros asciende a 

un total de 706 víctimas, y el núme­

ro de osamentas completas o restos 

óseos que representan el registro del 

número de víctimas exhumados y 
analizados corresponde a 354. El nú­
mero de osamentas registradas de 15 
individuos víctimas entre 1981 y 
1982 en la comunidad de Pichec, no 

corresponde al número de 60 vícti­

mas esperadas a encontrarse. (Cua­

dro 16 y 17) 

Los familiares de las víctimas de 
Pichec tienen un largo recorrido de 

organización de lo comunitario con 
instituciones locales pero, más la 

pregunta tanto de las personas 

como de las instituciones que han 
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Municipio Fecha de Víctimas Restos Fecha de 
la masacre exhumación 

Chichupac, Rabinal 1982 40 35 Mayo 1993 
2 Rio Negro Rabinal 1982 177 143 Octubre 1993 
3 Plan de Sánchez Rabinal 1982 268 84 Junio 1994 

sido cercanos en su problemática, ¿qué han lo- 4 Paraque la Juventud Rabinal 1982 o o Febrero 1996 

5 Plan de Sánchez Rabinal 1982 4 4 Agosto 1996 grado? 
6 Monte Redondo, 

Chitucán Rabinal 1982 4 3 Abril 1997 
Cuando se hicieron las exhumaciones de los 7 El Coyolar, 

restos recuperados en el pozo mencionado, uno Rfo Negro Robinal 1982 4 4 Abrill997 

de los victimarios de dicha masacre, amenazó al 8 Salamá, Boja 

Verapaz 2018-97* Salomá 1982 Febrero 1999 
grupo de viudas, esto por supuesto repercute en la 9 Ranchoe Bejuco, El Chol Salamá 1982 27 15 Noviembre 199 

salud de dichas fami lias como de la comunidad.7 1 JO Pichec Rabinal 198 1-1982 60 15 Marzo 2000 
11 San Francisco* San Miguel 

Chicaj sf Marzo2000 
12 Chuacoy, Cerro 

Los Micos Rabinal 198 1 3 2 Junio 2000 
13 Xococ Rabinal 1982 3 3 Julio 2000 
14 Piedra Cal Rabinal 198 1-82-83 11 13 Octubre 2000 
15 El Sauce Rabinal 1983 3 3 Octubre 2000 

Castro 16 Coyojá Rabinal 1982 15 12 Octubre 2000 
Laureano AJ varado 17 Chuateguá Rabinal 1982 2 2 Octubre 2000 
Simón Hemández 18 Xesiguán Rabinal 198 1-1982 12 8 Febrero 200 1 
A ndrés Lajuc 19 Concul Rabinal 1982 7 2 Marzo 200 1 
E leuterio Lajuc López 20 Raxjut Rabinal 1982 12 9 Marzo2001 
Jesús M anue l Xitumul 2 1 Cementerio Rabio al 1982 1 1 Abril 2001 
C ayetano Ojom Toj 22 Nimacabaj Rabinal 1982 14 70 Junio 2001 
Ambrosio Q uisqua 23 X oc oc Rabinal 1982 70 47 Septiembre 2001 
Tulio S uárez 739 421 
Víctimas s in identificar: 23 *Caso FAFG no correspondiente al confl icto armado 
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FUNDACION DE ANTRO PO LOGIA 

FORENSE DE GUATEMALA 
Investigaciones Antropológico Forenses 1992-2001 

Lugar o nombre del caso 

San José Pachó Lemoa 

Tunruá 

Caso Bámaca 

Chichupac 

Caso Bámaca 

Río Negro 

El Cortijo, Las FloresNCA 1 

Plan de Sánchez 

Cuarto Pueblo 

Caso Bámaca, La Montañ.ita 

San Andrés Chapil 

Parque La JuventudNCA2 

Agua Fria 

Los Josefinos 

Pinares 

ChiquimulaNCA3 

Saguacbil 

Plan de Sánchez 

San Diego 

Chorraxaj 

Las posas 

Las Flores 

La Amistad 

El Chal 

El Tablón 

El Amate 

Caso Beverly Sandoval, 

Amatitlán NCA4 

San Andrés Sajcabajá 

Monte Redondo, Chi tucán 

E l Coyolar, Río Negro 

Dinelda 

Tusbilpec 

Laguna Seca I 

Municipio 

Santa Cruz 

Zacualpa 

Coatepeque 

Rabinal 

Retalhuleu 

Rabinal 

Ciudad Vieja 

Rabinal 

lxcán 

A u tia 

Rabi na! 

Chicamán 

La Libertad 

Cahabón 

Chiquirnula 

Chi ec 

Rabinal 

La Libertad 

Joyabaj 

Sayaxcbé 

Dolores 

San Juan Dolores 

Dolores 

San Martín Jilotepeque 

San Martln Jilotepeque 

Amatitlán 

San Andrés Sajcabajá 

Rabina1 

Rabinal 

Cahabón 

Cahabón 

Chiché 

UHDAOION 011 

Departamento 

Quiché 

Quiché 

Quetzaltenango 

Baj a Verapaz 

Retalhuleu 

Baja Verapaz 

Zacatepéquez 

Baja Verapaz 

Quiché 

San Marcos 

San Marcos 

Baja Verapaz 

Quiché 

Petén 

Alta Verapaz 

Chiquimula 

Alta Verapaz 

Baja Verapaz 

Petén 

Quiché 

Petén 

Petén 

Petén 

Petén 

Chimaltenango 

Chimaltenango 

Guatemala 

Quiché 

Baja Verapaz 

Baja Verapaz 

Alta Verapaz 

Alta Verapaz 

Quiché 

Víctimas Restos 

25 25 

9 9 

40 

177 

o 
268 

400 

o 
105 

18 

27 

47 

4 

3 

38 

300 

32 

4 

4 

15 

8 

9 

L2 

8 

8 

Masacre 

1982 

1982 

sf 

1982 

sf 

1982 

1982 

1982 

1982 

sf 

sf 

1982 

1982 

1982 

1982 

sf 

1981 

1982 

sf 

1982 

1995 

1982 

1985 

1978- 1982 

1978-1983 

1981 

sf 

198 1- 1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

198 1 

Exhumación 

juli-92 

novi-92 

• 

agos-93 

mayo-93 

sf 

octu-93 

marz-93 

juni-94 

juni-95 

juni-95 

octu-95 

febr-96 

febr-96 

marz-96 

mayo-96 

juli-96 

agos-96 

agos-96 

octu-96 

octu-96 

octu-96 

novi-96 

novi-96 • 
feb-mar 1997 

feb-rnar 1997 

marz-97 

marz-97 

abr 1997-99 

abri-97 

abri-97 

mayo-97 

mayo-97 

juni-97 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

Lugar o nombre del caso 

San José Ojote nam 

Panzós 

A cut 

Che! 

Belén 

El Naranjo 

Finca Rubeltzul 

Jauventau 

Asich 

Destaca mento mili tar 

San Juan Cotzal 

Tzanimacabaj 

SalamáNCA5 

Finca San Francisco 

Chupo! 

SamanzanaNCA6 

Chiché 

Xolcuay 

Xoncá 

Xémal 

Pajocop, Xepecul , 

M unicipio 

San Marcos 

Panzós 

Nebaj 

Chajul 

Santo Domingo 

La Libertad 

Senahú 

Cotzal 

Cotzal 

San Juan Cotzal 

Chichicastenango 

Salamá 

Nentón 

Chichicastenango 

Cobán 

Chiché 

Chajul 

Chajul 

Colotenango 

Pacana! II, Xejuyub Nabualá 

Pasaquijuyup, Xejuyub Nahualá 

Caso CG-Z3-0l y CG-Z3-Q2NCA7 Guatemala 

Antigua Policía Militar Ambulante Guatemala 

Tululché Chiché 

SantiagoNCA8 

Rancho Bejuco 

San Juan Dolores 

Zacualpa 

Chupoj ll 

El Ocote 

La Piedrera, Choatalum 

SashicoNCA9 

Tojplow 

TibiaNCA IO 

Caso Julio Marroquín, 

morgue NCA 11 

Chupoj I, a 

Los Tzoc 

• 

ElChol 

Dolores 

Zacualpa 

Chiché 

Dolores 

San Martín Jilotepeque 

Jalapa 

San Juan Ostuncalco 

Santiago Chimaltenango 

Guatemala 

Chicbé 

Chiché 

Departamento 

San Marcos 

Alta Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Suchitepéquez 

Petén 

Alta Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Baja Verapaz 

Huehuetenango 

Quiché 

Alta Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Huehutenango 

Sololá 

Sololá 

Guatemala 

Guatmala 

Quiché 

Petén 

Quiché 

Quiché 

Petén 

Cbimalteoango 

Jalapa 

Quetzaltenango 

Huehuetenango 

Guatemala 

Quiché 

Quiché 

Víctimas 

150 

23 

95 

18 

2 

16 

16 

8 

9 

350 

21 

24 

72 

20 

26 

2 

2 

o 

27 

60 

200 

8 

24 

2 

Restos 

o 
35 

23 

60 

18 

2 

12 

16 

2 

o 

30 

20 

24 

34 

13 

2 

2 

o 

15 

o 
40 

8 

o 
2 

Masacre 

1982 

1978 

1981 

1982 

1981 -1983 

1980 

1981 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

sf 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

sf 

1981- 1983 

1982 

sf 

1982 

1980-1984 

1980- 1983 

1982- 1983 

1993 

1982 

sf 

1993 

sf 

sf 

1982 

1982 

Exhumación 

agos-97 

sep-oct 1997 

dici-97 

ener-98 

abr-may 1998 

juni-98 

sept-98 

sept-98 

sept-98 

sept-98 

dici-98 

febr-99 

febr-99 

ene-mar 1 999 

marz-99 

mayo-99 

juni-99 

juni-99 

agos-99 

agos-99 

agos-99 

agos-99 

sept-99 

octu-99 

octu-99 

novi-99 

dici-99 

die-ene 2000 

ener-00 

ener-00 

ener-00 

ener-00 

ener-00 

ener-00 

febr-00 

febr-00 

febr-00 

43 
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71 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 

Lugar o nombre del caso 

El Carrizal, a 

Caso osamentas mercado 

surNCA12 

Chuguexá II B 

San Francisco NCA 13 

Jau venta u 

Asich 

San Felipe 

Chaehil 

Mutzil 

80 Pichec 

81 Choyomché 

82 Chisis 

83 Quisís 

84 Caso 2705-99-MPNCA I4 

85 Caso MP 5928-99NCA 1 S 

86 Santa Lucía Cotzumalguapa 

NCAI6 

87 Laguna Seca TI 

88 Laguna Seca l. b 

89 Cerritos Tl 

90 Membrilla! 1, a 

91 Chupoj l, b 

92 Chupoj III, a 

93 Normandía 

94 La Fe, Pujujil II 

95 Chumanzana 

96 Chuacoy, Pichec 

97 El Carrizal, b 

98 Membrillall, b 

99 Chupoj III, b 

1 00 Choacamán Quinto Centro 

1 O 1 Cementerio Municipal de Chicb 

102 Finca Canguaehá, Sechochoc 

103 Mixcolajá 

1 04 Chuchucá 

JOS Xococ 

106 Trapichitos Primer Centro 

107 Churuneles Il, Pujuji l If 

1 08 Cementerio General, 

Municipio 

Chiché 

Guatemala 

Chichicastenango 

San Miguel Chicaj 

Cotzal 

Cotzal 

Cotzal 

Cotzal 

Cotzal 

Rabinal 

Chicbé 

Cotzal 

Cotzal 

Santa Cruz del Quiché 

Guatemala 

Escuintla 

Chiché 

Chiché 

Chicbé 

Chiché 

Chiché 

Chiché 

Cuyotenango 

Sololá 

Sololá 

Rabinal 

Chiché 

Chiché 

Chiché 

Santa Cruz drl Quiché 

Chiché 

Senahú 

San Andrés Sajcabajá 

Zacualpa 

Rabinal 

Zacualpa 

Sololá 

Departamento 

Quiché 

Guatemala 

Quiché 

Baja Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Baja Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Guatemala 

Escuintla 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Q,uiché 

Sololá 

Sololá 

Baja Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Baja Verapaz 

Quiché 

Sololá 

Víctimas 

6 

6 

2 

2 

o 
60 

15 

200 

26 

2 

3 

2 

50 

2S 

4 

3 

8 

2 

2 
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Restos 

8 

24 

6 

8 

2 

2 

o 
15 

15 

21 

8 

2 1 

2 

3 

2 

24 

o 

8 

2 

2 

Masacre 

1982 

sf 

1982 

sf 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

Exhumación 

febr-00 

febr-00 

feb-mar 2000 

marz-00 

marz-00 

marz-00 

marz-00 

marz-00 

marz-00 

198 1- 1982 marz-00 

1982 marz-00 

1982 marz-00 

1982 marz-00 

1981 

198 1 

198 1 

198 1 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

1982 

marz-00 

marz-00 

abri-00 

abri-00 

mayo-00 

mayo-00 

mayo-00 

mayo-00 

mayo-00 

may-jun 2000 

mayo-00 

mayo-00 

juni-00 

juni-00 

juni-00 

juni-00 

juli-00 

j uli-00 

juli-00 

juli-00 

j uli-00 

j uli-00 

agos-00 

agos-00 

Lugar o nombre del caso 

MixcoNCA J7 

109 Piedras Blancas 

JI O Chijocom 

111 Xicalcal 

112 Cemente rio General 

San Lorenzo NCA 18 

113 Finca Santa Teresa, Las Escobas 

114 Piedra Cal 

115 El Sauce 

116 Coyoj á 

117 C huateguá 

118 Turbalá 

119 Río Seco 

120 La Plazuela, Las Escobas 

121 Caso 4464-2000-Martínez 

NCA19 

122 Caso 2000-10-07-0INCA20 

123 Chimatzatz 

!24 El Tablón 

125 Salacuirn 

!26 Caso MP 259-2000NCA21 

127 Caso 6222-99 MP Ag. 3 

lzaba!NCA22 

128 Destacamento Militar Choata1 

129 Patzaj 

130 Xesiguán 

131 San José Poaquil 

132 Pacoc 

133 Tunajá 

134 Pasojoc 

135 Sanimtacá 

136 Chuealibal 

137 C huguexá ll A 

138 San Antonio Sinaché 

139 Concul 

140 Raxjut 

141 Xepiurn 

--------
142 Santa Marta 

143 Sacalá 

Municipio 

Guatemala 

Zacualpa 

San Martín Jilolepeque 

Zacualpa 

Antigua Guatemala 

San Martln Jilotepeque 

Rabi na! 

Rabi na! 

Rabi na! 

Rabinal 

ZacuaJpa 

Aguacatán 

San Martín Jilotepeque 

Cobán 

RetaJhuleu 

Zacualpa 

ZacuaJpa 

Cobán 

GuatemaJa 

Puerto Barrios 
1 

San Ml!rlln Jilotepeque 

Comalapa 

Rabi na! 

Zacualpa 

Zacualpa 

Zacualpa 

Cobán 

Chicbicastenango 

Chicbicastenango 

Zacualpa 

RabinaJ 

Rabi na! 

Nebaj 

Nebaj 

San Martln Jilotepeque 

Departamento 

GuatemaJa 

Quiché 

Quiché 

Zacatepéquez 

Chimaltenango 

Baja Vernpaz 

Baja Vernpaz 

Baja Verapaz 

Baja Vernpaz 

Quiché 

Huehuetenango 

Chimaltenango 

Alta Vernpaz 

Retalhuleu 

Quiché 

Quiché 

Alta Vernpaz 

Guatemala 

Izaba) 

Cbimaltenango 

CbimaJtenan~ 

Baja Verapaz 

Chima1tenango 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Baja Vernpaz 

Baja Verapaz 

Quiché 

Quiché 

Chimaltenango 

Víctimas 

28 

32 

12 

11 

11 

3 

15 

2 

10 

9 

6 

4 

11 

22 

24 

12 

12 

124 

12 

11 

4 

12 

3 

8 

12 

7 

12 

25 

62 

Restos 

12. 

29 

S 

11 

13 

3 

12 

2 

9 

8 

4 

Masacre 

2000 

1982 

1982 

sf 

sf 

Exhumación 

agos-00 

agos-00 

ago-sep 2000 

sept-00 

sept-00 

1982 sep-oct2000 

1981 -82-83 octu-00 

1983 ocru-00 

1982 ocru-00 

1982 

1982 

1982 

1982 

ocru-00 

octu-00 

ocru-00 

ocru-00 

2000 ocru-00 

2000 ocru-00 

1982 novi-00 

1981-1982 novi-00 

1982 novi-00 

2000 novi-00 

2000 novi-00 

1980-1992 die-ene 2001 

1981 ener-01 

1981- 1982 feb-may 2001 

1980- 1996 feb-ago 200 1 

1980-82-83 feb-oct 2001 

1979-82-83 febr-0 1 

1981-82 marz-O 1 

1981 marz-O 1 

1982 marz-O 1 

1982 marz-O 1 

1982 marz-OJ 

1982 marz-O 1 

1982 marz-O 1 

1982 abri-0 1 

1980- 1982 abri-0 1 

1979-80-

81 -82-84 abr-may 2001 

45 
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Lugar o nombre del caso 

144 San Antonio Sinacbé 

145 Potrero Viejo 

146 Subín 

147 DMF-360-2000NCA23 

148 MP 843-98NCA24 

149 Finca CandelariaNCA25 

150 1097 y 1102/2001 NCA26 

151 Nimacabaj 

152 Sepurzarco 

153 Paxcabalcbé 

154 Chinantón 

155 Ciudad perooiaNCA27 

156 M-169-0 1 DAMNCA28 

157 C-3082-2001 Aux 60. 

Agencia 2NCA29 

158 leal 

159 SamayacNCA30 

160 DMF-309-001NCA31 

161 PalenciaNCA32 

162 Cementerio Rabinal 

163 MP-l746-2001NCA34 

164 MP 1163-2000 y 2080-2000 

ag. 2 Aux. 1 ONCA35 

165 Cbicabracán 

166 El Jícaro NCA35 

167 Chijtinimit 

168 Xococ 

169 Poptún NCA36 

170 Cbiu1eu 

171 Cruz Nueva 

172 Cucabaj 

173 Choacamán IV 

174 Pacajá II centro 

175 Pasojoc 

176 Scmuy 

M unicipio 

Zacualpa 

Zacualpa 

La Libertad 

Retalbuleu 

Jalapa 

El Palmar 

Mixco 

Rabinal 

El Estor 

San José Poaquil 

San Andrés Sajcabajá 

Guatemala 

Guatemala 

Sumpango 

Colotenango 

Sucbitepéquez 

Huehuetenango 

Guatemala 

Rabi na! 

San Benito 

Rio Hondo 

El Progreso 

Chicbicastcnango 

Rabinal 

Poptún 

San Martín Jilotepeque 

San Martín Jilotepeque 

Santa Cruz del Quiché 

Santa Cruz del Quiché 

Santa Cruz del Quiché 

Zacualpa 

Chisec 

Dep artamento 

Quiché 

Quiché 

Petén 

Retalbuleu 

Jalapa 

Quetzaltenango 

Guatemala 

Baja Verapaz 

Izaba! 

Chimaltenango 

Quiché 

Guatemala 

Guatemala 

Sacatepéquez 

Huehuetenango 
~-~· 

Suchitepéquez 

Huehuetenango 

Guatemala 

Baja Verapaz 

Petén 

Zacapa 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Baja Verapaz 

Petén 

Chimaltenango 

Cbimaltenango 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Quiché 

Alta Verapaz 

Víctimas Restos Masacr e 

36 36 1981-82 

13 12 1982-84 

O O sf 

2000 

sf 

sf 

2 2 sf 

14 13 1981 

17 15 1982 

14 9 198 1 

15 23 1982 

3 3 sf 

27 

2 2 

Exhumación 

abri-01 

abr-oct 2001 

mayo-01 

ener-O! 

dici-01 

mayo-01 

mayo-01 

j uni-0 1 

juni-0 1 

juni-01 

juni-01 

juni-01 

juni-01 

juni-01 

juli-01 

juli-01 

dici-01 

juli-01 

abri-01 

juli-O 1 

agos-01 2 

15 

9 

2 

70 

1981-82 agos-0 1 

5 

6 

5 

10 

8 

4570 1757 

agos-01 

agos-01 

1982 sept-0 1 

sf sept-01 

1981 octu-01 

1981 octu-01 

1980-81-83 octu-0 1 

1982 octu-0 1 

1981-82-90 octu-0 1 

1983 

1981 

octu-01 

octu-01 
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l. 

2. 

3. 

4 . 

5. 

6. 

Notas 
Torres-Rivas. Edelberto. Interpretación del desarrollo social centroamericano. 12 ed. FLACSO 
1989. 

Rosada. Héctor: "Soldados en el poder: proyecto militar en Guatemala, 1944- 1990" (FUNDA­
PEM: 1999). 

Fragmentos del discurso pronunciado por el Coronel Terraza Pinot, 1987. 

Para caracterizar con integridad el fenómeno. es necesario reconocer su eje de funcionan1iento 
y el operat ivo implementado en la acción. Su eje se basa en la ejecución arbitraria de más de 
c inco personas. indefensas total o relativamente. Está acción acumula múltiples violaciones 
que la preceden, acompañan o continúan, tales como; ejecuciones arbitrarias: desaparición 
forL.ada: tortura y tratos inhumanos y degradantes; violencia sexual; violencia infantil; priva­
c ión de libertades: denegación de justicia; de expresión; violaciones a los derechos de existen­
cia. integridad e identidad cultural de los pueblos indígenas; y desplazamientos forzados; deli­
mitados todos. en un espacio geográfico relativo, realizado durante un mismo operativo. Dicho 
operat ivo constituye el carácter material y a la vez forma parte de una estrategia intelectual con 
planificación y objetivos determinados, reunidos dentro de una acción con una continuidad 
temporal. Los datos de la CEH registran a panir del año 1963, 256 casos de masacres efectua­
dos desde el aparato de represión estatal, ubicando como ejecutores directos instituciones mi­
litares y paramilitares: ejercito de Guatemala, fuerzas de seguridad ciudadana. patrullas de 
autodefensa civil (PAC) y comisionados militares. CEH, Tomo vn, p. 29 

Cáceres P. Jorge "Terrorismo de Estado, seguridad nacional y democratización en Centroamé­
rica. algunas reflexiones conceptuales". Estado democratización y desarrollo en Centroaméri­
ca y Panamá. VII I Congreso Centroamericano de Sociología, Asociación centroamericana de 
sociología. ACAS. Serviprensa, 1989. pp: 28-29 

Ig les ia Guatemalteca en el Exilio, 1GE. Seguridad y Desarrollo. Mi meo, Guatemala. 1989 p. l 

7. Instituto Centroamericano de Investigaciones Sociales, ICADIS. La Contrainsurgencia Rural 
en Guatemala Centroamérica: la guerra de baja intensidad. DEI, San José 1989 p. 54 

8. !bid. p.56 

9. Aquí se refiere a los departamentos más afectados durante el conflicto armado interno: Quiché, 
Huehuetenango, Chimaltenango, Alta Yerapaz, Baja Yerapaz; ver Apéndice 5: Número de 
masacres por departamento, GUATEMALA MEMORIA DEL SILENCIO. Informe de la Co­
misión para el Esclarecimiento Histórico. CEH, Tomo Y, p. 100 

1 O. GUATEMALA MEMORIA DEL SILENCIO .. Informe de la comisión para el Esclarecimiento 
Histórico. CEH, Tomo Yll, Casos ilustrativos, Anexo 1, caso ilustrativo No. 7. Masacre de 
muje res y niños en el caserío La Fe, 1999. p.257 

11. Cáceres P. Jorge. op. cit., p. 29 

12. Etxeberria Xabier, "El reto de los Derechos Humanos", Cuadernos fe y secularidad, Editora), 
Sal Térrea. Maliaño (Cantabria). 1994 

13. La etimología del nombre de Choyomché proviene de los términos k' iche ', Choyom=cortado, 
Ché= árbol, árbol cortado, como se publicó en el Tomo 1, 1960, ver en Diccionario Geográfico, 
Ins tituto Geográfico Nacional. compilación crítica Francis Gall. 1978. Tomo I, p. 805 

14 . Benitcz Manaut. Raúl. Ricardo Córdova Macias, '·Estado mil itar y crisis política en Centro­
américa". ACAS. 1989. op. cit.. Serviprensa. pp. 6-7 

15. Falla. Ricardo. "Genocidio en Guatemala··. Tribunal Permanente de los Pueblos. Sesión Gua­
temala. IEPALA. Madrid. 1984. p. 105 

16. 

17. 

Schirme r. Jennifer. Las intimidades del proyecto político de los militares en Guatemala. FLA­
CSO. Guatemala. 1999. p. 82 

CE J-1 . Tomo 11. pp. 48-49 

18. Bastos. Samiago y Manuela Camus. Sombras de una batalla Los desplazados por la violencia 
en la ciudad de Guatemala FLACSO. 1 99~. p. 36 

19. Guatemala Num:a Mas. ODHAG. Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Gua 
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temala, Informe Proyecto lnterdiosesano de Recuperación de la Memoria Histórica, REMHI, 
Tomo l. Impactos de la violencia., 1998. P.l49. 

20. CEH, Tomo IV, p.l23 

21. CEH, Tomo VII, p. 34 

22. La experiencia de los desplazados resultó tener un carácter masivo, La guerra provocó un 
éxodo importante de refugiados y desplazados internos en distintos momentos del conflicto 
armado. Según estimaciones, un millón de desplazados internos, 400.000 exiliados, 45.000 
refugiados, 150.000 ilegales en México y unos 200.000 en EEUU y 40.000 en CPR y despla­
zados en las montañas durante varios años. REMHI, Tomo l. p. l 45 .. 

23. CEH, Tomo VIl, p. 29 

24. REMill, Tomo I, p. 114 

25. Ver hoja cartográfica de Choyomché 

26. En la década de los años ochenta se registran cambios en las características principales de 
población y habitación en el departamento de Quiché 

27. Le Vot, lvon. La guerra en tierras mayas, Comunidad, violencia y modernidad en Guatemala 
(1970- 1992). 2da. ed. Fondo de Cultura Económica, 1995. p. 208. 

28. REMID, Tomo 1, p. ll 3. 

29. Ibid. P.ll7 

30. Informe Especial de la FAFG, 1996- 1999. Investigaciones antropológico forenses e históricas. 
p, 62. La represión selectiva en Chiché se inicio a principios de 1980, con la persecución de 
catequistas y directivos de Acción Católica, miembros del CUC y de los comités pro-mejora­
miento, maestros y representantes de la corporación municipal, después que los comisionados 
mi litares y colaboradores civiles del Ejército elaboraran listas en que se acusaba a dichas 
personas de ser guerri lleras. CEH, tomo VII: Caso ilustrativo No. 24. P.28 

3 1. CEH, Caso 2807, tomo X p. 897 

32. Ver en el documento elaborado por el Gral. K. Johnson, Harold. Operaciones psicológicas, 
técnicas y procedimientos. Headquarters, Departament of the Army, Cap. 5 Operaciones de 
consolidación Washington D.C. Editorial Rioplatense. En el apartado Apoyo táctico ... En el 
rol de apoyo táctico, las unidades de operaciones de consolidación deben ser capaces de pro­
porcionar medios de comunicación masivos en e l lugar deseado y en forn1a inmediata, para 
ayudar al comandante a asegurar el área de operaciones ... Apoyo de área. Las operaciones de 
consolidación normalmente proporcionan apoyo, supervisión y control de los medios de infor­
mación promoviendo con esto el apoyo y la cooperación máximos de la población civil.. p. 72. 

33. REMHI, Tomo l, 1998, p. ll 2. 

34. Martín Baró, Ignacio, Pol itical violence and war as causes of psychological trauma in El Sal-
vador. International Journal of Mema! Health, 1989, citado en REMH I Tomo 111. 

35. REMHI, Tomo l, p, ll 6- 11 7. 

36. Le Vot, lvon op. cit., p. 97. 

37. Diócesis del Quiche, El Pueblo y su Iglesia. Guatemala 1960-1980, 1994. 

38. Ver cuadro número 1; registros de los casos FAFG-CEH, violaciones a derechos humanos en 
el municipio de Chiché. 

39. Schirmer, Jennifer. Op. Cit. p. l56 

40. Op. Cit. 159 

4 l. Op. Cit. P. 158 

42. CEH, Tomo VIl, p. 28, ver Entrevistas y testimonios FAFG 2000. 

43. Schirmer. Jennifer. Op. cit. , p. 158 

44. [bid. p. 145 

45. Cuando llegaron las mujeres empezaron a decirles a ellas: -Hoy van a mirar qué vamos a hacer a sus 
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